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				INTRODUCCIÓN

				Al ser sólo mujer, apenas me han hecho caso.

				Carta de Pauline E. Hopkins a John E. Bruce,

				6 de abril de 1906

				A Nina

				EN octubre de 1900, dos décadas antes de que surgie ra la extraordinaria eclosión literaria del llamado Renacimiento de Harlem, publicó su primera novela, Contending Forces, Pauline E. Hopkins (1859-1930), la intelectual, activista y escritora considerada por la crítica como principal responsable de crear el ambiente propicio para que en el rancio Boston de principios de la nueva centuria naciera un primer florecimiento de las letras afroamericanas (Carby, 1988: xxxi). Triste es, sin embargo, que unos pocos años después Hopkins hubiera pasado ya al olvido, a pesar de haber sido «la escritora negra más productiva de principios del siglo XX» (Yarborough, xxviii). Es ésta una afirmación atinada puesto que de 1900 a 1905 publicó cuatro novelas, siete narraciones, un breve compendio histórico, dos docenas de ensayos biográficos y una gran variedad de artículos periodísticos, editoriales y columnas de opinión. Estas contribuciones merecen atención no sólo por su cantidad, sino por la relevancia que encierran desde el punto de vista de la crítica social, el periodismo de opinión, la dramaturgia, la novelística y la historia literaria y política de los Estados Unidos de entre siglos. El redescubrimiento de la escritora, que culmina con el establecimiento en mayo de 2009 de la Pauline Hopkins Society1, ha sido uno de los acontecimientos más notables ocurridos en los últimos años dentro del campo de estudio de la literatura afroamericana. Prácticamente desconocida y pasada por alto durante gran parte del siglo XX, la recuperación de Hopkins se inserta dentro de los esfuerzos académicos de las últimas décadas de este pasado siglo por rescatar a autores y autoras olvidados o arrinconados en notas a pie de página, cuyas obras, sin embargo, son piezas cruciales a la hora de recomponer el puzle literario norteamericano2. 

				Los primeros estudios sobre Hopkins se publicaron a principios de la década de 1970. A raíz de la nueva edición de su novela Contending Forces en 1968 por Mnemosyne Publishing (Miami, Florida), fue Ann Allen Shockley la primera estudiosa que se ocupó de la escritora, en «Pauline E. Hopkins: A Biographical Excursion into Obscurity» (1972). En 1978, la Southern Illinois University Press realizaría una nueva edición de Contending Forces acompañada por un epílogo de una poeta afroamericana de extraordinario renombre, Gwendolyn Brooks, para quien Hopkins no acababa de consolidarse como una voz potente ni a nivel literario ni tampoco reivindicativo, puesto que sus protestas no habían llegado todo lo lejos que habrían debido. Durante la década siguiente y con la exuberante eclosión de los estudios afroamericanos, las aproximaciones a la escritora y a su obra fueron cambiando radicalmente3. 

				Si en el campo de la crítica de la obra de Hopkins se ha avanzado notablemente en las últimas décadas, lo mismo ha ocurrido en el de su biografía. Dos son los títulos primordiales para abordarla: Pauline E. Hopkins: A Literary Biography (2005) de Hanna Wallinger, y Pauline Elizabeth Hopkins: Black Daughter of the Revolution (2008) de Lois Brown. Entre la publicación del volumen de Wallinger y el de Brown, apareció en 2007 una magnífica antología de la obra ensayística, epistolar y periodística de Hopkins a cargo de Ira Dworkin, Daughter of the Revolution: The Major Nonfiction Works of Pauline E. Hopkins, que pone al alcance del lector una amplia selección de textos difíciles, cuando no imposibles de encontrar.

				A tenor de la información existente en estos momentos, Hannah Wallinger divide el periplo vital de Hopkins en tres periodos principales que giran alrededor de sus tareas editoriales, pero que aquí intentaremos subdividir para una mejor comprensión de su carrera. Una primera parte va de 1859 a 1900, e incluye su nacimiento y juventud, además de sus años como cantante y actriz, y su experiencia como estenógrafa en la década de 1890. Esta primera etapa es decisiva porque sienta las bases de lo que será su vida a partir del cambio de siglo. En estos años conocerá a muchos hombres y mujeres importantes de la vida social, política y cultural afroamericana y desarrollará una importante carrera como integrante del grupo de los Hopkins’s Colored Troubadours. Una segunda etapa cubre los años de 1900 a 1904. Ésta será la más prolífica en cuanto a producción escrita, puesto que Hopkins se dedicará al periodismo, entrará a formar parte de la plantilla de la Colored American Magazine de Boston y de Voice of the Negro de Atlanta. Y una última parte, de 1905 hasta su muerte en 1930, comprenderá el comienzo de su desaparición pública y su olvido como escritora y periodista. En 1916 intentaría un último proyecto editorial, la New Era Magazine; compondría una novela que no llegaría a ultimar, Topsy Templeton, y publicaría una narración, «Converting Fanny», con el pseudónimo de Sarah A. Allen. Sin embargo, al final, acabaría trabajando de estenógrafa, sin conseguir participar en la enorme eclosión creativa del Renacimiento de Harlem, de la misma manera que ocurrió con otros activistas contemporáneos suyos, como William Monroe Trotter y Anna Julia Cooper, y con escritores como Sutton E. Griggs, Charles W. Chesnutt, Paul Laurence Dunbar y Alice Moore Dunbar-Nelson, entre otros muchos. 

				En definitiva, el escollo principal a la hora de estudiar la obra de Hopkins gira en torno a la necesidad de recuperar los contextos políticos, institucionales y culturales en que vivió y trabajó. Las referencias al acontecer histórico en que se desenvolvió su existencia como intelectual negra de entre siglos resultan perentorias, porque Hopkins no escribió nada que no pueda considerarse una respuesta directa y contundente al clima de racismo imperante en los Estados Unidos de finales del siglo XIX y principios del XX. 

				1859-1876. INFANCIA, ADOLESCENCIA Y PRIMEROS AÑOS DE JUVENTUD


				Pauline E. Hopkins nació en Portland, Maine, en 1859, en el seno de una familia de color libre. Su padre se llamaba Benjamin Northrup y era miembro de una de las familias negras más comprometidas políticamente de Rhode Island. Su madre, Sarah Allen, era descendiente también de una reputada estirpe de abolicionistas, por lo que, como explica Lois Brown, «el matrimonio representaba una prometedora alianza de familias de Nueva Inglaterra que durante generaciones habían estado luchando a favor del abolicionismo, la desaparación de la segregación educativa y la justa representación política de la raza» (2008: 41).

				Si bien se desconoce la fecha exacta, se sabe que cuando la pequeña Pauline contaba una corta edad, su familia se trasladó a vivir a Boston, una ciudad que por aquel entonces no pasaba de unos ciento cincuenta mil habitantes, de los que sólo el dos por ciento eran negros. La urbe había sido y continuaba siendo bastión del antiesclavismo de preguerra y Hopkins se hallaba ligada por parentesco a algunos de los nombres principales de la lucha abolicionista. Según ella misma escribe en un texto autobiográfico en que intenta legitimarse como orgullosa sucesora de una dinastía entregada a la lucha racial —publicado en Colored American Magazine en enero de 1901, dos meses después de publicarse Contending Forces—, por la parte materna descendía de los hermanos Paul, los reputados ministros baptistas de Boston. Thomas Paul, el más notorio de entre ellos, fue dirigente de la First African Baptist Church de Boston de 1806 hasta 1829, dos años antes de su fallecimiento en 1831. 

				El linaje antiesclavista de Hopkins no se acababa con los Paul. La escritora era también sobrina nieta, por parte de madre, de James Monroe Whitfield (1822-1871), quien se cree que era descendiente de una de las hermanas del reverendo Thomas Paul. Whitfield fue un ardiente defensor del proyecto de emigración para los negros que respaldó el afroamericano Martin R. Delany durante la década de 1850, además de poeta social y escritor antirracista. En el artículo autobiográfico de Colored American Magazine (1901), Hopkins identifica a Whitfield como «el poeta de California», cuyos poemas «se encuentran en todas las bibliotecas de la costa del Pacífico» (218, cit. Wallinger, 20).

				El texto autobiográfico escrito por Hopkins detalla con minuciosidad estos antecedentes familiares, pero curiosamente, no proporciona el nombre de su madre, aunque sus estudiosos la identifican como Sarah Allen, uno de los pseudónimos que la propia escritora utilizaría en un posible gesto de reconocimiento y afecto hacia ella a lo largo de su corta carrera literaria. 

				Tras el traslado de la familia a Boston, la pequeña Pauline se educó en sus escuelas públicas y acabó los estudios en la prestigiosa Girls’ High School. El primer ejercicio literario suyo del que se tiene noticia es una redacción que compuso para presentarse a un concurso organizado en 1874 por la Congregational Publishing Society de Boston, dirigido a los jóvenes de color de las instituciones educativas de la ciudad, que ofrecía un premio de diez dólares de oro, y cuyo tema versaba sobre «Los males del consumo de alcohol y sus remedios». La joven, que en aquel entonces contaba quince años, ganó el certamen y vio publicado su trabajo. Las invectivas que la adolescente lanzaba contra el alcohol eran propias del contexto religioso de la época que condenaba la intemperancia como una lacra moral y social. 

				Es muy probable que el premio le fuera entregado por William Wells Brown, el exesclavo autor de una popularísima narración sobre sus años en esclavitud, Narrative of William W. Brown, a Fugitive Slave (1847), y de la que sería la primera novela afroamericana, Clotel; or, The President’s Daughter. Era ésta una novela histórica con una clara intención abolicionista que trata sobre la historia de la hija mulata de Thomas Jefferson4. 

				Hopkins se convirtió en ávida lectora del escritor y, como haría con otros autores de su gusto, se inspiró y reutilizó la producción de Brown dentro de su propia literatura. De hecho, la lectura de los clásicos y escritores contemporáneos parece ser que fue decisiva en el proceso que Hopkins siguió para continuar con una educación que le permitiría dedicarse a la creación y al periodismo en décadas siguientes, puesto que hacia la edad de veinte años eligió la que sería su carrera durante casi dos décadas: el teatro y el mundo del entretenimiento popular. Con respecto a este periodo de su vida se abren muchos interrogantes. Hannah Wallinger opina que el campo del espectáculo en que empezó a trabajar Hopkins como dramaturga, actriz y cantante encerraba riegos para la reputación de una afroamericana de clase media. El rígido código de urbanidad que regulaba la vida de las mujeres blancas y de las afroamericanas de las clases pudientes, tanto en lo que a comportamiento, vestimenta y moralidad se refiere, no contemplaba el teatro como un espacio respetable para las damas. Sin embargo, como señala Wallinger, sí que es muy probable que la carrera que Hopkins emprendió como dramaturga y actriz y la popularidad que alcanzó le sirvieran para afianzar una fuerte personalidad, desplegar unas actitudes ciertamente poco convencionales y, sobre todo, desarrollar una enorme valentía a la hora de reivindicar los derechos de los afroamericanos y de las mujeres (Wallinger, 28). 

				1877-1899. INICIOS DE UNA CARRERA ARTÍSTICA: LA ESCRITURA DRAMÁTICA, LA ACTUACIÓN Y EL CANTO


				En octubre de 1863, cuando Pauline contaba cuatro años de edad y habían pasado tres meses desde de la batalla de Gettysburg —un enfrentamiento considerado crucial dentro de la guerra civil porque marcó el inicio de la ofensiva de la Unión y el desastre para la Confederación—, la madre de Hopkins inició los trámites de divorcio alegando como motivos el adulterio de su esposo. Al año siguiente, en 1864, Sarah Allen contrajo nuevo matrimonio con William A. Hopkins, un veterano de la guerra, junto con quien permanecería hasta su muerte y a quien su propia hija aceptaría como verdadero padre, como prueba el hecho del cambio de apellido. Este nuevo enlace de la madre y la creación de una nueva familia para la pequeña es interpretado por Lois Brown como parte «de los esfuerzos de los negros bostonianos por crear y preservar una clase media activa, poderosa y cada vez más cohesionada» (2008: 45). 

				A finales de la década siguiente, en 1877, acabaron los años de la Reconstrucción radical con la retirada de las tropas federales del Sur. Esta fecha inicia el periodo tradicionalmente conocido por el nombre con que el historiador Rayford W. Logan lo acuñó en 1954: «el nadir de la historia de los negros». El compromiso de 1877, por el que se libraba a los estados exconfederados de la presencia militar federal, fue principalmente resultado de los esfuerzos de los magnates de la industria, ansiosos por explotar las oportunidades comerciales de lo que se denominó el «Nuevo Sur», que contaron con un apoyo nacional mayoritario, entre otros el de la prensa norteña. 

				Éste es el momento en que una joven Pauline E. Hopkins de dieciocho años debuta como actriz principal en una producción de la Progressive Musical Union de Boston, titulada Pauline; or, The Belle of Saratoga, a Cantata in Two Acts. Esta compañía formaba parte de una asociación dirigida por Elijah Smith, poeta reconocido y familia de los Paul, en la que la joven había cantado por primera vez dos años antes. La pasión por el canto y el teatro de Hopkins surge dentro de una comunidad que la aplaude y que pronto la ensalzaría como «la soprano de color preferida de Boston» (Brown, 2008: 89). Estas primeras actuaciones fueron las que la empujaron a iniciar lo que sería su carrera artística dentro del campo de la dramaturgia y del canto. A pesar de que, como señala Jessica Metzler, esta trayectoria es una de sus facetas más olvidadas por la crítica revisionista actual, Hopkins destaca, sin embargo, por ser la primera dramaturga de la historia afroamericana y por actuar en unas obras que fueron representadas por los actores más célebres del momento, en concreto Sam Lucas y las hermanas Anna Madah y Emma Louise Hyers. 

				Hopkins comienza, pues, su periplo como escritora de teatro en 1879, el mismo año en que miles de afroamericanos, alertados por los rumores de una nueva reinstitución de la esclavitud, empezaron a abandonar algunos estados sureños hacia Kansas, el estado donde el mártir abolicionista John Brown había luchado por la libertad de los esclavos y que ahora se había convertido en tierra de promisión para estos denominados exodusters. Es entonces cuando Hopkins compone y estrena Slaves’ Escape; or The Underground Railroad, pieza que registró como propiedad intelectual suya en aquel año y a la que con posterioridad cambiaría el título y llamaría Peculiar Sam; or, The Underground Railroad, además de acortarla de cuatro a tres actos5.

				La obra ha merecido poca atención crítica porque está repleta de estereotipos raciales y ha sido despreciada como parte poco significativa de la etapa de juventud de su autora, si bien muestra las aparentes contradicciones que caracterizan la producción de Hopkins en su totalidad. El estudio de la historia de sus distintas representaciones evidencia, sin embargo, la naturaleza controvertida del público decimonónico que la disfrutó, un público que ya por entonces se enfrentaba a una serie de conflictos de clase y de una ideología que iba adquiriendo rápidamente los tintes de racismo que dominarían a finales de la década de 1890. Si por una parte la representación teatral de la negritud hace que la pieza se sitúe en un momento de transición en la carrera de Hopkins, por otra, la forma en que se manipulan los estereotipos raciales lanza ya luz sobre lo que será su futura producción novelística y periodística a partir de 1900 y su dedicación a la mejora racial (Metzler, 102). 

				Por otra parte, la composición ha de interpretarse como fruto no sólo del interés personal de Hopkins por el musical, sino de la extraordinaria celebridad que a finales de la década de 1870 gozaba el género del minstrel show. El espectáculo de minstrel consistía en una mezcla de canciones, bailes y diálogos en clave cómica y burlesca, interpretados por blancos norteños maquillados y disfrazados de negros, en que se parodiaba al negro, en especial al esclavo sureño, como ser grotesco y donde la esclavitud aparecía como algo divertido y natural.

				La pieza teatral de Hopkins fue producida y representada por varias compañías, entre ellas la Sprague’s Underground Railroad Company, que la incluyó en su repertorio cuando inició una gira por algunos estados del medioeste y la estrenó el 24 de marzo de 1879 con el título de The Flight for Freedom, una versión de cuatro actos, en la Opera House de Rockford, Illinois. En Boston se representó por primera vez, como señala Eileen Southern, el 8 de diciembre de 1879 en la sala de la Young Men’s Christian Union (xxiv), si bien la representación que mayor atención ha atraído entre los investigadores de la autora es la que tuvo lugar del 5 al 10 de julio de 1880, ahora con el título de The Slaves’s Escape; or the Underground Railroad, en el Oakland Garden de Boston. Actuaron, entre otros, los padres de Hopkins y ella misma, como integrantes de la Hopkins’s Colored Troubadours; y Sam Lucas y las hermanas Hyers representaban los papeles protagonistas. El Boston Herald se hizo eco del estreno con una recensión en que elogiaba a la autora de aquella «obra realista y sensacional que tanto éxito ha cosechado» (Shockley, 23). La última representación tendría lugar el 29 de septiembre de 1881 en el Music Hall de Boston, ahora con el título de The Flight for Freedom; or the Underground Railroad y en tres actos. 

				Esta obra teatral de Hopkins pudo inspirarse principalmente en dos piezas anteriores del teatro antiesclavista, sin contar en los innumerables espectáculos que reinterpretaban el drama de La cabaña del tío Tom: Out of Bondage, una pieza escrita para las hermanas Hyers, y The Escape; or, A Leap for Freedom, una obra escrita en 1858 por su muy admirado William Wells Brown, que si bien nunca llegó a estrenarse fue conocida por las muchas lecturas dramatizadas que realizó el propio autor, y a alguna de las cuales Hopkins tuvo muy posiblemente la oportunidad de asistir. Slaves’s Escape o Peculiar Sam es una obra ambientada en el Sur esclavista de preguerra y resulta de gran interés porque marca el camino que Hopkins seguirá en su carrera literaria posterior y anticipa la manera en que la escritora cambiará las normas del género en que trabaja, la descripción de los personajes, la construcción de la trama y la utilización de la tradición, así como las concesiones que hará al gusto del público (Wallinger, 36). Desde la misma perspectiva, Jessica Metzler considera que la obra se integra dentro pero actúa en contra de la tradición del minstrel, ya que en realidad refleja la forma en que el público de la época entendía la diferenciación racial. Martha H. Patterson, por su parte, opina que en realidad la obra es una reescritura de la historia de la Reconstrucción que critica el recorte drástico de oportunidades políticas que estaba sufriendo la población afroamericana (1999: 14). 

				Por lo que parece Hopkins escribió la obra para Sam Lucas. Lo que los críticos resaltan de la obra es la trascendencia del contenido que, sin embargo, es sólo uno de sus ingredientes, puesto que Hopkins no pierde de vista las expectativas del público a la hora de presenciar un espectáculo de minstrel: las canciones, los bailes, además de los diálogos en lengua dialectal repletos de comicidad y socarronería por parte de los personajes oprimidos por el poder. Para David Krasner, los actores negros utilizaron el escenario y su fama para avanzar en la lucha de los derechos civiles entre 1895 y 1910 (13), por lo que el teatro negro «se desarrolló como una reapropiación y redefinición de las imágenes teatrales controladas por los blancos de los afroamericanos» (15). La obra de Hopkins, sin embargo, parece demostrar que, antes del segmento temporal que este crítico selecciona, los artistas negros no malgastaron el tiempo creando espectáculos de entretenimientos vacíos de sentido, puesto que, como se aprecia aquí, cada representación les proporcionó una oportunidad de intervenir en la sociedad con el propósito de mitigar el racismo y la segregación. De hecho, para Patterson, la pieza finaliza con la consecución triunfante de los propósitos del protagonista masculino de manera que Hopkins recalca las posibilidades de ascenso social del negro en un periodo en que las mejoras sociales y políticas de la población afroamericana se veían amenazadas (1999: 13). Si en un principio Hopkins no tuvo más remedio que utilizar las máscaras del minstrel, da la impresión de que logró no dejarse engullir por lo que aquel género representaba y las reinterpretó según el programa político que perseguía. Metzler manifiesta que la dramaturga utilizó los estereotipos racistas y degradantes sobre los negros que llenaban la escena del teatro decimonónico norteamericano y los aprovechó para sus propios fines. Como respuesta al minstrel de posguerra, la obra constituye «un lazo de unión entre los espectáculos de minstrel negros, es decir, entre aquellos en que los actores afroamericanos debían disfrazarse de negros cómicos, y el teatro musical afroamericano de tintes progresistas de principios del siglo XX» (116). Por su parte, Patterson explica cómo Hopkins subvierte la ideología racista que prevalece en la tradición de los minstrel otorgando subjetividad y movilidad social a los personajes que se resisten a dejarse atrapar por el amo y actúan como verdaderos pícaros negros que saben nadar y guardar la ropa (1999: 13). 

				Según Hanna Wallinger, Hopkins escribió otra obra anterior a Slaves’s Scape o Peculiar Sam titulada Aristocracy o Colored Aristocracy, un musical en tres actos que fue protagonizado por la Hyers Sisters Concert Company en 1877 y cuyo texto se encuentra perdido; además de otra pieza en cinco actos, «Winona», de la que apenas se conservan unas cuantas hojas entre los papeles de la autora y cuya fecha de copyright es 1878. Otra obra escrita por Hopkins, si bien no existen noticias de su representación, fue One Scene from the Drama of Early Days, una dramatización de la historia bíblica de Daniel en el foso de los leones. 

				Durante esta década de 1880, Hopkins continuó formando parte de los Hopkins’ Colored Troubadours. El nombre del grupo fue cambiando durante estos años e incluyendo en su programa piezas populares, himnos religiosos y espirituales. En 1882 dieron un concierto en el Arcanum Hall de Allston, Massachusetts, con el nombre de Hopkins’ Colored Troubadours, Guitar Players and Southern Jubilee Singers; un año más tarde se anunciaron como los Original Savannah Jubilee singers en Providence, Rhode Island; y durante 1884 y 1885 fueron conocidos como los Hopkins Colored Vocalists y la Boston Colored Concert Company. Según Lois Brown, estas modificaciones indican el interés de la familia por legitimarse como cantantes con una profunda preparación musical y no como simples intérpretes de canciones negras, además del afán por mostrarse como virtuosos musicales preocupados por un repertorio que se acomodara a las exigencias de un público de clase media (2007: 154-155). 

				La década de 1890 resulta crucial en la biografía de Hopkins porque, a pesar de que se tienen exiguos datos sobre lo que realmente hizo, los escasos vestigios biográficos que se conocen dan idea de que durante estos años empezó a trazarse un camino diferente al de la carrera dramática y musical que hasta el momento había emprendido. Prueba de sus primeros escarceos novelísticos es la fecha de 1891 que acompaña la primera entrega, consistente en tres capítulos, de la que con posterioridad sería su novela Hagar’s Daughter, si bien la segunda entrega tendría ya un copyright de 1901. La década finalizaría con el registro en la Library of Congress en 1899 de su novela más conocida, Contending Forces. Es ésta, pues, una década de profunda reflexión y aprendizaje que acabará con un giro vital en su trayectoria como artista y escritora. Por otra parte, durante estos años iniciales de la década de 1890, entre 1892 y 1895, debido a las precarias circunstancias económicas por las que atravesaba su familia, decidió buscar un empleo más estable y, tras estudiar estenografía, empezó a trabajar a las órdenes de dos republicanos influyentes, Henry Parkman y Alpheus Sanford, para en 1895 emplearse en el Bureau of Statistics on the Massachusetts Decennial Census, donde estaría empleada cuatro años. Fue entonces cuando pronunció también su primera conferencia que versó sobre Toussaint L’Overture en el Tremont Temple de Boston, un centro históricamente dedicado al abolicionismo, y luego en la Friends School de Providence, Rhode Island. El Robert A. Bell Post, 134, G. A. R. de Boston la invitaría asimismo a dar un discurso en la Charles Street A. M. E. Church. 

				Durante el tiempo en que Hopkins empieza a buscar nuevos caminos profesionales con los que, en primer lugar, ser ecónomicamente más solvente y, en segundo, alcanzar sus ambiciones literarias, los Estados Unidos han iniciado y experimentan enormes cambios tanto en el ámbito político nacional como internacional. El viraje de Hopkins hacia la ficción y, más tarde, el periodismo y el ensayo se enmarcan, de esta manera, dentro del progresivo empeoramiento político de la situación de los afroamericanos durante esta década de 1890, por una parte, y, por otra, del expansionismo colonial norteamericano de finales de siglo. 

				El hecho más sobresaliente fue la decisión de la Corte Suprema en el caso Plessy contra Ferguson, por la que se mantuvo la constitucionalidad de la segregación racial —la doctrina de «separados pero iguales»—. Se implantaron oficialmente una serie de leyes discriminatorias, denominadas «Jim Crow», cuyo objetivo principal era la separación entre razas incluso en lugares públicos y la eliminación del derecho a voto de los afroamericanos, leyes que perdurarían hasta 1954. 

				En cuanto a política exterior, a finales de siglo se materializó la ambición por controlar los territorios que, desde la primera mitad del siglo XIX, Estados Unidos consideraba esenciales para ejercer una auténtica hegemonía mundial: América Central, el Caribe y el Pacífico. El extraordinario crecimiento industrial, económico y financiero hizo que el país no buscara tanto la expansión hacia fuera, sino que acabara cultivando un significativo intervencionismo en el campo internacional. 

				Estos acontecimientos políticos de la década de 1890 resultarán decisivos a la hora de rastrear algunos de los motivos por los que Hopkins emprende y conduce su carrera literaria. Lejos de replegarse en una posición de resignación y aceptación del empeoramiento paulatino de la situación política tanto nacional como internacional para los afroamericanos y las gentes de color del mundo entero, Hopkins reaccionará con una virulencia creativa que hasta el momento no había encontrado forma tan directa de manifestar lo que Ira Dworkin denomina su «amplia conciencia internacional» (2008: 99). Sin embargo, y sin temor de menoscabar su prodigiosa originalidad y fuerza combativa, es necesario recalcar que su eclosión literaria se encuentra encuadrada dentro otras circunstancias que facilitaron su inserción en el campo de la reivindicación racial desde el periodismo y la literatura. De hecho, el factor que allana el camino a una Hopkins madura, tanto desde el punto de vista creativo como político —lo que Martha H. Patterson denomina su «teología de la resistencia» (453)—, es el desarrollo del movimiento de los clubes puesto en marcha por las mujeres negras que se expandirá por todo el país desde principios de la década de 1880 hasta la de 1920, y que motivó que el periodo fuera bautizado con el nombre de «la era de la mujer negra». Las integrantes de estas asociaciones intentaron contrarrestar la imagen popular de la feminidad negra como ilustración de todo vicio y perversión y, por este motivo, promovieron un tipo de afroamericana totalmente distanciado de las lacras morales, sociales y culturales con las que popularmente se la revestía, y ligado al ideal burgués de la domesticidad victoriana. La utilización de esta nueva estampa refinada, virtuosa y educada de la feminidad negra pasará a ser «símbolo del empuje de la raza en las áreas del trabajo, la moralidad y la domesticidad» (Gunning, 79).

				El hito de mayor importancia por su enorme repercusión nacional e internacional durante estos primeros años de la década tuvo lugar en 1893, cuando del 1 de mayo al 3 de octubre se celebró la Exposición Universal de Chicago (World Columbian Exposition) que trató el tema del cuarto centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo por Colón. Los organizadores, excluyeron prácticamente a los representantes de la comunidad negra y, en concreto, a las afroamericanas comprometidas con las causas sociales. Ante las protestas, unas pocas lograron pronunciar algunos discursos. En «The Intellectual Progress of the Colored Woman of the United States Since the Emancipation Proclamation», Fannie Barrier Williams habló de la responsabilidad del hombre blanco por la explotación sexual de las afroamericanas, cuestionó la idea generalizada de que la esclavitud había hecho desaparecer entre éstas la rectitud moral y la competencia intelectual, y exigió que se unieran para reclamar sus derechos. Anna Julia Cooper y Fanny Jackson Coppin también participaron, junto con Ida B. Wells, Frederick Douglass y Ferdinand Barnett, que escribieron y distribuyeron un panfleto explicatorio sobre «The Reason Why the Colored American is Not in the Columbian Exposition». 

				Entre las organizaciones de mujeres afroamericanas que se crearon a principios de la década de 1890 como reacción a la exclusión que sufrían dentro del movimiento asociacionista de mujeres blancas destacan The Colored Women’s League de Washington, fundada en 1892 por Mary Church Terrell, Ann Julia Cooper y Mary Jane Patterson; The Woman’s Loyal Union de Nueva York, dirigida por Victoria Earle Matthews; y el Chicago Women’s Club, creado en 1893 gracias a la iniciativa de la periodista y activista Ida B. Wells-Barnett. En 1893, Josephine St. Pierre Ruffin, una importante reformista social, su propia hija, Florida Ruffin Ridley, y Maria Louise Baldwin, la primera directora negra de una escuela pública de Massachusetts, fundaron el Woman’s Era Club. Esta asociación se propuso llevar a cabo una serie de actividades que ayudaran a las afroamericanas en todos los sectores de la vida. Entre ellas destacaban la creación de orfanatos, guarderías, oficinas de empleo, clases nocturnas, residencias para ancianos, casas de acogida y talleres para jóvenes, actividades religiosas, sociedades literarias, y cualquier otro tipo de actos encaminados a la educación y mejora de la vida y derechos de las mujeres de color. En 1894 la organización empezó a publicar una revista titulada Woman’s Era, la primera escrita y dirigida por afroamericanas, incluyendo artículos de todo tipo que recorrían un amplio abanico de temas, desde asuntos de moda y salud hasta de política. Ruffin, al igual que Pauline E. Hopkins, pertenecía a la elite cultural negra de Boston y son muchos los estudiosos que se muestran críticos con estos grupos de afroamericanos, ya fueran de Washington, Filadelfia o Boston, por la importancia que otorgaban al color de la piel y la obsesión que sentían por exhibir las señas propias de la burguesía. Sin embargo, como señala Wilson J. Moses, lo que se pasa por alto es el hecho de que esta «aristocracia» de color también creó destacadas organizaciones para combatir la degradación política y social de la población negra a finales del siglo XIX y principios del XX, mucho antes de que aparecieran los vástagos del Renacimiento de Harlem (1987: 62). Woman’s Era constituía, en este sentido, una atractiva publicación que representaba, claro está, los imperativos de clase media y el feminismo doméstico de su fundadora y colaboradoras, pero que hacía uso de «un periodismo de cruzada», como se hizo patente al apoyar campañas tan comprometidas desde el punto de vista político como la protagonizada Ida B. Wells-Barnett contra los linchamientos (Moses, 1987: 73).

				En 1895 se organizó asimismo en Boston la National Federation of Afro-American Women, presidida por Margaret Murray Washington, la esposa del educador y líder de la raza, el sureño y exesclavo Booker T. Washington, que unió a treinta y seis clubes de doce estados. Durante ese mismo año, en que también falleció Frederick Douglass, Gertrude Mossell publicaría The Work of the Afro-American Woman e Ida B. Wells lanzaría su Red Record, un estudio estadístico sobre los linchamientos. 

				En 1896, año en que la corte suprema sanciona el sistema segregacionista, esta organización y otras se fusionarían dando lugar a la National Association of Colored Women (NACW) de Washington, con Mary Church Terrell como presidenta. Esta asociación nació a raíz de una carta escrita en 1895 por James Jacks, el presidente de la Missouri Press Association, contra Ida B. Wells-Barnett, en que ponía en tela de juicio la respetabilidad de las mujeres negras y las tildaba de ladronas y prostitutas. La agenda política que defendían las integrantes de la NACW se resumía en el lema «Lifting As We Climb», es decir, que mientras ellas iban ascendiendo peldaños en la escala social debían ayudar a las afroamericanas más desafortunadas a remontar el desfase económico y social en que se encontraban. El énfasis en la mejora social, en colaborar a levantar del suelo al afroamericano, que depositó esta elite educada en el compromiso con el mundo que la rodeaba, fue resultado directo, como demuestra el incidente con James Jacks, de la conciencia que tenían de su propia fragilidad como mujeres negras. Como mujeres y negras, su destino se hallaba irremediablemente unido al de cualquier otra afroamericana, independientemente de cualquier consideración de clase social. 

				Las asociaciones y los clubes de afroamericanas fueron surgiendo por todo el país y significaron una de las respuestas más contundentes de la mujer negra de clase media para luchar contra los linchamientos, apoyar las campañas sufragistas y las medidas sociales y políticas encauzadas a la mejora de la población afroamericana, y contrarrestar la opresión racial y de género que padecían. Hopkins pertenecía al Woman’s Era Club de Boston y conocía a las dirigentes de varios clubes, y, sin duda alguna, también debía de ser consciente de las amistades y enemistades que entre bambalinas los regían. Como cabe esperar de cualquier organización, existían importantes diferencias políticas entre sus integrantes. Las más conservadoras, generalmente relacionadas con las ideas políticas propugnadas por Booker T. Washington, subrayaban la importancia de la cultura, el buen gusto, la estricta moralidad, los ideales domésticos y los límites que confinaban la actuación política de la mujer negra. Las más radicales y avanzadas añadían a estos ideales de domesticidad y moralidad, la defensa de los derechos civiles y económicos, así como los derechos de las mujeres a sus propias esferas de actuación. Como miembro del club de mujeres de su ciudad, Hopkins realizó algunas lecturas de su primera novela, Contending Forces, en abril de 1900 (Wallinger, 98), tal y como aparece recogido el acto en las notas de la NACW. 

				En A Voice from the South (1892), Anna Julia Cooper ya había hablado del papel tan crucial que la mujer negra representaba a la hora de mejorar la sociedad. Hopkins, como participante en el movimiento asociacionista femenino negro, también abrazará estos sentimientos cuando proclame en sus escritos que la mujer es el agente del avance moral y, por lo tanto, del enaltecimiento social y político de la raza a principios del siglo XX. Como sus correligionarias, la escritora se erigirá en defensora de las virtudes de la mujer negra contra los agravios que constantemente recibe tanto de los blancos como desde dentro de la misma comunidad negra. Para ello, la entonces estenógrafa acaba el siglo XIX dando un giro rotundo a su vida: abandona su carrera teatral y musical e inicia un nuevo camino en el periodismo y la literatura. Nelly Y. McKay piensa que la seguridad que le proporcionó el trabajo de empleada no destruyó las ambiciones que albergaba respecto a sus deseos creativos, sino que espoleó su sueño de convertirse en escritora de la raza (3). Sin embargo, es ella misma la que explica con mayor precisión las razones que la llevaron al campo literario. En el artículo biográfico «Pauline E. Hopkins», aparecido en Colored American Magazine en enero de 1901, cuenta cómo siguió el consejo de Fred Williams, el director del teatro Boston Museum, puesto que su ambición era escribir una clase de ficción «en que las injusticias que sufría su raza se trataran de tal manera que despertaran la comprensión de todos los ciudadanos por igual, para de esta manera poder llegar a aquellos que no leían nunca ni libros de historia ni tampoco biografías» (cit. Wallinger, 219). Sin embargo, hay que subrayar, una vez más, que la Hopkins que aparecería a principios del siglo XX, una intelectual en plena madurez, dispuesta a denunciar las injusticias raciales, las brutalidades de los linchamientos y la opresión sexual y política de la afroamericana, se había estado afilando las uñas críticas sobre los escenarios teatrales y musicales. Y en ellos había dejado ya constancia de una desbordante pasión por la reinterpretación de la historia norteamericana, mientras la arropaba el calor reivindicativo de la comunidad afroamericana del Boston de finales de siglo XIX. 

				1900-1904. CAMBIO DE RUMBO: PAULINE E. HOPKINS, «CONSEJERA SABIA» EN «COLORED AMERICAN MAGAZINE» 


				En 1900 Pauline E. Hopkins contaba cuarenta y un años, una edad que, para la época, indicaba que la juventud se encontraba ya muy lejana. Sin embargo, fue entonces cuando, lejos de apartarse del mundo y volcarse en el cuidado de sus padres ya ancianos, decidió dar un giro decisivo a su vida y dedicarse plenamente a una de las ambiciones que con mayor fruición había albergado durante su vida: la escritura literaria y ensayística. Este cambio de rumbo no debió de resultarle fácil si se tiene en cuenta que a las afroamericanas se las excluía sistemáticamente de poder participar en la vida pública norteamericana en esas décadas de entre siglos. A las mujeres que querían seguir una carrera se las animaba a trabajar en una serie de profesiones femeninas: trabajadoras sociales, bibliotecarias, enfermeras o maestras. Y no sólo eran inducidas hacia estos campos laborales por la sociedad blanca, sino también por la misma comunidad negra, donde la política de exclusión de sus mujeres obedecía directrices idénticas, como experimentará Hopkins en carne propia.

				La vocación de Hopkins por las letras se materializó a través del periodismo y de su entrada en mayo de 1900 en la plantilla de Colored American Magazine, que acabaría convirtiéndola en una de las periodistas afroamericanas más combativas de principios de siglo. En ese mismo número de la revista se publicó una nota sobre la colaboradora en que se explicaba su trayectoria biográfica y profesional, al tiempo que se recalcaba que la disposición con que emprendía la tarea periodística la hermanaba con muchas otras afroamericanas contemporáneas:

				Pauline Hopkins ha luchado para alcanzar la posición que ahora disfruta de la misma manera que lo han hecho TODAS las mujeres de color norteñas: sin escatimar esfuerzos ni desilusiones y sin recibir estímulos. Lo que ella ha logrado ha sido gracias al férreo coraje que ha demostrado, incluso sabiendo que era muy posible que lo que la aguardara al final del camino no era otra cosa más que el fracaso6.

				Colored American Magazine era una revista mensual publicada por la Colored Cooperative Publishing Company, con sede en el número 232 de West Canton Street de Boston, que al año de su aparición se enorgullecía de contar con una tirada mensual de 16.000 ejemplares, y que según los críticos de la prensa negra, fue la primera publicación de importancia que surgió en el siglo XX (Johnson y Johnson, 325). Según Martha H. Patterson, de un número total de ejemplares mensuales que oscilaba entre los 15.000 y los 16.000, unos 5.000 eran comprados por lectores blancos (1998: 458). Es erróneo pensar que la importancia de Hopkins radica exclusivamente en su papel como novelista, puesto que durante el primer quinquenio de este nuevo siglo XX, el más fructífero de toda su vida desde el punto de vista de la producción escrita, se verá convertida no sólo en extraordinaria fabuladora sino también en directora editorial y en intelectual de la raza. 

				La Colored Cooperative Publishing Company era una cooperativa editorial creada con el propósito de colaborar en la mejora racial. En ella publicaría Hopkins la que sería su primera novela, Contending Forces. Como explica Ira Dworkin, la relación que la escritora fraguó con esta empresa fue lo que realmente le permitió recabar un público lector que no sólo se sintiera atraído por sus obras de ficción, sino también por otras piezas periodísticas aparecidas en Colored American Magazine. En palabras de este estudioso, esta asociación «representa un punto crucial en el desarrollo de una comunidad lectora negra que se interesa por la literatura a principios del siglo XX» (2007: xxi). Tras la publicación de Contending Forces, la editorial publicó a finales de 1901 In Free America; or Tales from North and South de la autora blanca Ellen F. Wetherell, y ambos volúmenes se recomendaron como regalos idóneos para Navidad. El volumen de Wetherell apareció anunciado como «el libro más contundente contra los agravios e injusticias perpetrados contra nuestra raza en el Sur y en el Norte» (cit. Brown, 2008: 276). Wetherell era hija de un hombre que había colaborado en el «ferrocarril clandestino», ayudando a muchos esclavos en su huida hacia el Norte, por lo que la obra hacía honor al espíritu solidario de su progenitor. In Free America empezaba de la misma manera en que Hopkins había iniciado su Contending Forces: con una dedicatoria a los lectores y un prólogo. La dedicatoria de Hopkins había rezado así: «Yours for Humanity, Pauline E. Hopkins»; mientras que la de Wetherell decía: «Yours for Equality», en clara referencia a la falta de derechos civiles de los afroamericanos. El prólogo, a diferencia del de Hopkins, era una exposición directa y sin rodeos de la injusticia de los linchamientos, sin ninguna mención al ámbito literario:

				Durante 1896 tuvieron lugar ciento cuarenta linchamientos en Estados Unidos. En marzo de 1897, en Carolina del Sur, una mujer de color y su hijo fueron conducidos hasta la plaza mayor y azotados hasta la muerte por un agravio de ligera importancia. 

				En el mismo estado y condado, un hombre negro fue linchado por los blancos del pueblo simplemente por ser sospechoso de haber provocado un incendio. No hace mucho, dos mujeres, apenas unas niñas, fueron colgadas en Florida sin que se las sometiera previamente a juicio. 

				En 1898, en una cabaña a pocas millas de Nueva Orleans, a un negro se le roció con aceite de queroseno, se le ató a una estaca y se le prendió fuego hasta morir en presencia del pueblo entero. 

				En ese mismo año, en Texas, acusaron a seis negros de provocar un incendio, y aunque se comprobó que eran inocentes, se les colgó de todas maneras. Recientemente, en Kentucky, en presencia de miles de personas, fue linchado de la más cruel de las maneras un ciudadano de color nacido en el estado de Illinois, acusado del asesinato de dos jovencitas, a pesar de que, como se demostró con posterioridad, el hombre se hallaba a unas cuarentas millas del lugar del crimen. 

				En Luisiana, durante el año en curso, han sido linchados dos hermanos negros, además de ser azotadas con saña su madre y hermana, porque no dieron o no supieron cómo dar noticia del escondite de otro hombre de color acusado de haber disparado contra un blanco. 

				En ese mismo estado, en 1899, un anciano y su hijo fueron linchados por protestar contra el arresto, por haber propinado una bofetada a un niño blanco. 

				En 1897, en Mississippi, trescientos «probos ciudadanos» se dirigieron en procesión hasta una escuela y asesinaron a sangre fría al joven maestro, Frank B. Hood, un mulato joven y con buena educación, porque había escrito lo que se consideró una carta insultante a un miembro de la dirección del colegio. 

				Ninguno de los asesinos implicados en los casos citados con anterioridad fue arrestado, puesto que sus actos no fueron sino expresión de los sentimientos de la clase gobernante. 

				E. F. W. (15-16).

				Este espíritu de denuncia y reivindicación racial estuvo presente desde el principio en Colored American Magazine, creada con el propósito de ser «una revista mensual de altura que llegue a todas las familias negras»7. La revista se convirtió en la gaceta afroamericana más leída de la primera década del siglo XX, con un tercio de lectores blancos. Había sido fundada, al igual que la editorial, por cuatro jóvenes negros que no llegaban a los treinta años, procedentes de Virginia, cuyas trayectorias, según Mark R. Schneider, ejemplificaban los valores norteamericanos del esfuerzo, perseverancia y sobriedad (1995: 159): Walter W. Wallace, Jesse W. Watkins, Harper S. Fortune y Walter Alexander Johnson. A ellos se unió Pauline E. Hopkins, que casi les doblaba la edad y que pasó a ser «el verdadero caballo de tiro» de la revista (Schneider, 1995: 159). El propósito que se marcaron estos emprendedores hombres de la cultura fue el de cimentar una comunidad de lectores que mantuviera viva la historia de los negros en los Estados Unidos y que participara de un espíritu combativo en aras de la mejora de las condiciones sociales, culturales, económicas y políticas bajo las que vivía la población afroamericana tanto en los estados del Norte como del Sur. En palabras de los fundadores en su «Editorial and Publisher’s Announcements» de mayo de 1900, una especie de declaración de intenciones, Colored American Magazine se proponía llenar el vacío dejado por las publicaciones blancas que se negaban a reconocer la dimensión auténtica de la vida afroamericana:

				Hace ya mucho tiempo que los ciudadanos de color norteamericanos se han dado cuenta de que no existe para ellos ninguna revista mensual dedicada especialmente a sus intereses ni al desarrollo del arte y la literatura afroamericanos. Existen muchas revistas norteamericanas que han tratado con liberalidad y generosidad las perspectivas y temas que preocupan a estos individuos, y que, por su relevante calidad y enorme interés, se han convertido en publicaciones de renombre nacional. Sin embargo, por regla general, la raza anglosajona no consigue reconocer nuestros esfuerzos, esperanzas y aspiraciones en la medida en que realmente merecen. Colored American Magazine se propone llenar este vacío y quiere ofrecer a la gente de color de los Estados Unidos un medio a través del que puedan demostrar sus capacidades y gustos en narrativa, poesía, arte, y también sus preocupaciones en el campo de la historia, la sociología y la economía. A lo que realmente aspira es a desarrollar e intensificar los lazos de hermandad racial, puesto que son los únicos que pueden hacer posible que un pueblo reivindique sus derechos raciales como individuos y exija sus derechos como ciudadanos [...]. Un inmenso y casi inexplorado tesoro de biografías, historias, aventuras, tradiciones, poesías y canciones folclóricas, fruto de siglos de experiencias que no ha vivido ninguna otra persona, se abre ante nosotros y ante ustedes (cit. Carby, 1987: 122-123).

				A la vocación pedagógica de la publicación se aunaba su función como foro de intercambios de ideas y escaparate literario del mundo afroamericano para contribuir al progreso de la raza. Entre los artículos que contenía este primer número destacan los dedicados a los regimientos afroamericanos destinados en Cuba, la segregación en el transporte público del estado de Virginia, y uno histórico sobre el caso de Anthony Burns, el esclavo fugitivo al que los ciudadanos antiesclavistas de Boston habían intentado retener en la ciudad en 1854 a pesar de la ley del esclavo fugitivo. Como indica Sigrid A. Cordell, la política editorial y la ideología que guiaba el progreso racial defendidas por Colored American Magazine dependían en gran parte de que sus lectores pudieran identificarse con los personajes y personalidades negros que mejor podían representar el potencial de la raza (61), una representación tangible en las innumerables fotografías de afroamericanos burgueses que fueron ilustrando los distintos ejemplares de la revista. Thomas Otten, por su parte, explica que las páginas de Colored American Magazine se convirtieron en una pasarela por la que desfilaban historias de «nuevos negros», es decir, de aquellos cuyas vidas «representaban un periplo de triunfo», simbolizado muy frecuentemente en la figura del emprendedor ambicioso pero refinado, y personajes, tanto masculinos como femeninos, dignos y respetables, y por tanto, candidatos firmes para ser admitidos dentro de las filas de la americaneidad más rancia (232). De la misma manera opina Mark R. Schneider, para quien

				el tono general de la publicación iba encaminado a promover la mejora individual, y los directores desplegaron su erudición como prueba de que los afroamericanos podían integrarse perfectamente dentro de la sociedad burguesa blanca (1995: 160). 

				Pauline E. Hopkins participó en Colored American Magazine desde el primer número. En él apareció también su relato «The Mystery Within Us», donde ya se reflejan sus intereses por los fenómenos místicos y sobrenaturales, y se anunciaba que la colaboradora inauguraría una sección dedicada a las mujeres. Contrariamente a otros autores afroamericanos, Hopkins no publicó nunca en las grandes revistas norteamericanas del momento dirigidas por blancos y que prácticamente monopolizaban el mercado norteño, sino que sus colaboraciones siempre estuvieron ligadas a publicaciones negras orientadas principalmente, aunque no exclusivamente, a un público lector afroamericano. De hecho, como indica Cordell, lo que separa tanto su obra narrativa como periodística del resto de la de sus contemporáneos, blancos o negros, es «la crudeza con que describe la brutalidad y la violencia, y la relación explícita que establece entre la violencia y la opresión social, política y racial» (53). 

				Hopkins concurrió con un gran número de aportaciones, generalmente una o dos por número, a las páginas de la revista e incluso adoptó —al menos reconocidos por la crítica sin que se descarte la posibilidad de otros— dos pseudónimos con el fin de enmascarar su casi omnipresencia en la publicación y gozar de esta manera de ciertas libertades a la hora de tratar temas más espinosos como la prostitución, el mestizaje o el matrimonio interracial. El uso de pseudónimos era común en las mismas páginas de la revista y en otras publicaciones tanto blancas como negras de la época. El primero que Hopkins adoptó fue el de Sarah A. Allen, que en realidad era el nombre de soltera de su madre, y con el que parece querer rendirle homenaje. El segundo, el de J. Shirley Shadrach, hacía referencia, según Ira Dworkin, a dos personajes históricos: J. Shirley (1596-1666) —poeta y dramaturgo renacentista inglés— y Shadrack Minkins. Según este investigador, el nombre de J. Shirley aparecía en una antología muy popular de la época, The Golden Treasury of the Best Songs and Lyrical Poems in the English Language de Francis Turner Palgrave, y es muy posible que el tenor antiimperialista de algunas de sus composiciones llamara la atención literaria de Hopkins. Respecto a Shadrack Minkins, la inspiración tiene visos de estar más acorde con la trayectoria combativa de la autora, ya que éste había sido un esclavo arrestado en Massachusetts a raíz de la aprobación de la ley del esclavo fugitivo en 1850, y aparece mencionado en las viñetas biográficas que Hopkins escribió sobre Lewis Hayden y Robert Morris, dos afroamericanos que le ayudaron a escapar de la prisión de Boston y gracias a los que pudo huir a Canadá (2007: lxii). Para Wallinger, este pseudónimo es el medio que Hopkins utilizó para imaginarse como «una especie de esclava fugitiva en busca de protección», ya que así establecía un lazo de unión entre el destino del heroico esclavo fugitivo acosado por la injusticia racial, y ella misma, una directora literaria bajo constantes presiones financieras e ideológicas (61)8. Además, muchas de sus colaboraciones aparecieron sin nombre. Para Dworkin, estas frecuentes piezas anónimas sugieren una nueva forma de autoría colectiva que la exculpa de los muchos préstamos literarios que realizó sin mencionar sus fuentes y que la exponían, de igual manera, a ser aprovechada sin que se tuviera que hacer referencia explícita a su trabajo (2007: xli). Para Wallinger, sin embargo, son

				una estrategia de supervivencia que adopta la periodista, que no contaba con grandes apoyos que la pudieran proteger de sus opositores ni tampoco con figuras modelo que le pudieran enseñar cómo navegar entre las aguas cenagosas de una empresa dirigida y dominada por hombres (59). 

				Durante sus años en Colored American Magazine, Hopkins se esforzó por reclutar nombres significativos dentro del panorama intelectual negro del momento —tales como William S. Braithwaite, Benjamin Bawley, James Carrothers, Daniel Webster Davis y Angelina Grimké—, con el fin de publicar sus obras en la revista y promocionar los puntos del manifiesto inicial sobre solidaridad racial y la consecución de la justicia y los derechos civiles. Según Nellie Y. McKay, los ensayos y narraciones de la propia Hopkins reflejan su compromiso con «un nacionalismo negro radical que promovía la superioridad de las personas de origen africano». Este sentimiento la llevó a exigir un tipo de «literatura social que atacara cualquier forma de opresión blanca y a rechazar aquellas manifestaciones literarias que no denunciaran la opresión de los negros» (4).

				Aunque resulta difícil dilucidar cuál fue la influencia exacta que Hopkins pudo ejercer en Colored American Magazine, sí que parece claro que se encargó de la «Woman’s Column», en el segundo número de junio de 1900, y que ejerció de directora literaria desde mayo de 1903 hasta abril de 1904, y al menos una vez como directora general, tal y como indica su nombre en la cabecera de la revista del número de marzo de 1904; tareas todas ellas que, en palabras de McKay, hicieron que Hopkins se encontrara en «un lugar envidiable en el mundo del periodismo afroamericano» (5). Según Jill Bergman, la influencia que Hopkins ejerció en la Colored American Magazine se nota en la atención que se presta a las cuestiones femeninas y a la preponderancia de imágenes de afroamericanas representantes de la «nueva mujer» de entre siglos en sus páginas. Para esta investigadora, los colegas masculinos de Hopkins se opusieron a su pertinaz interés por tratar la desigualdad de género puesto que opinaban que las cuestiones raciales debían prevalecer por encima de cualquier otro interés. Prueba de ello es la desaparición de estos temas de reivindicación femenina tras la marcha de Hopkins de la revista en 1904 (2003: 89). 

				Como historiadora de la raza Hopkins publicará una serie de ensayos, recopilados en tres series —Famous Men of the Negro Race, Famous Women of the Negro Race y Heroes and Heroines in Black—, que aprovechará como espacios idóneos para polemizar sobre temas candentes del momento, tanto sociales como políticos. Como en otros ámbitos de su producción escrita, Hopkins se inspira en autores anteriores para componer sus obras. Precedente destacado de estas series es el trabajo de otra «historiadora sin cartera», Mrs. Gertrude E. H. Bustill Mossell (1855-1948), quien en 1894 había publicado The Work of the Afro-American Woman, una obra relevante en que pasaba revista a un largo elenco de intelectuales y activistas afroamericanas desde la Revolución hasta finales de siglo XX.

				Éste es el trasfondo sobre el que Hopkins empezará a publicar su serie de Famous Men of the Negro Race, que apareció en noviembre de 1900. Alisha R. Knight explica cómo la articulista se sirvió de estos ensayos periodísticos para explorar y educar a sus lectores sobre una gran variedad de temas, en especial el heroísmo de muchas personalidades afroamericanas y la participación de las mujeres dentro del movimiento de los clubs (2007: 44). Hopkins utiliza, pues, la biografía de negros célebres como lienzo ejemplarizante e inspirador para la juventud afroamericana (Johnson y Johnson, 326). De esta manera, Famous Men of the Negro Race se inicia con un ensayo dedicado al exesclavo Toussaint L’Ouverture, uno de los artífices máximos de la Revolución e independencia haitianas, en el que Hopkins destaca la importancia histórica de la insurrección caribeña como ejemplo para los afroamericanos en su lucha por la libertad en Estados Unidos, tomando un punto de vista que relacionaba la situación en su propio país con la de los negros en otros territorios del mundo. Además de este personaje, Hopkins dedicará artículos a Frederick Douglass, William Wells Brown, Robert Brown Elliott, Edwin Garrison Walker, Lewis Hayden, Charles Lenox Remond, William H. Carney, John Mercer Langston, Blanche K. Bruce, Robert Morris y Booker T. Washington. 

				En el número 2, su nombre aparece ya como «Editor of the Women’s Department» y en noviembre de 1901 comienza la serie Famous Women of the Negro Race, compuesta por dos artículos específicos, uno sobre «Sojourner Truth» y otro sobre «Harriet Tubman (“Moses”)», y una serie de otros colectivos sobre cantantes, literatas, educadoras, mujeres dedicadas al movimiento de los clubs, y sobre la educación superior de mujeres de color en instituciones blancas. La idea que recorre estas contribuciones periodísticas es la validez del trabajo literario como forma de intervención política en la vida norteamericana, dirigida a mejorar las condiciones de la población de color. 

				En enero de 1903 continuaría una tercera serie de biografías titulada Heroes and Heroines in Black, de la que únicamente llegaría a publicarse un artículo, pero que muestra cuál era la idea que vertebraba el concepto de biografía histórica para Hopkins: la de diseñar una historiografía negra integrada por textos dedicados tanto a relevantes figuras como a personajes comunes, pero colaboradores en la lucha por la dignidad racial, los que C. K. Doreski denomina «textos ejemplarizantes de participación colectiva» (82). Como indica Dworkin, la mayor parte de sus escritos no literarios consisten principalmente en biografías (2007: xxiv), si bien hay que apuntar que por ellos desfila una aplastante mayoría de personajes históricos negros. Ahora bien, aquellos blancos sobre los que escribe —como John Greenleaf Whittier, el poeta antiesclavista, o el periodista sudafricano Alan Kirland Soga— son también partícipes de la tesis que Hopkins persigue: ensalzar a aquellos que han participado en la lucha abolicionista, contra el racismo, por los derechos de la mujer y a favor de la justicia racial y económica. 

				Por otra parte, estos ensayos biográficos han de leerse también como claras tomas de posición de Hopkins dentro de la turbulencia política que agitaba las filas ideológicas de la propia comunidad negra. Como se ha señalado con anterioridad, en esta década de 1890 los dirigentes e intelectuales afromericanos tenían ideas diferentes sobre cómo alcanzar el progreso racial y cómo lograr la consideración de ciudadanos de pleno derecho. A pesar de que todos estaban de acuerdo respecto a la necesidad de incentivar el orgullo y la dignidad raciales, existían facciones diferentes a la hora de poner en práctica esas ideas. Algunos defedían la violencia como único método para obligar a los blancos a concederles lo que les correspondía; otros volvieron a poner sobre la mesa el proyecto de emigración a África; y la gran mayoría veía que las vías de reivindicación tenían que discurrir por cauces pacíficos y democráticos. Es entonces cuando surge la figura de Booker T. Washington, un dirigente racial que propugna la preparación laboral del afroamericano como camino ineludible para la prosperidad del Sur, además de requisito indispensable para que se le otorguen los derechos políticos y civiles. Washington defendía que los negros tenían que quedarse en el Sur donde alcanzarían la independencia económica a través de oficios y pequeños negocios, sin que tuvieran que preocuparse por conseguir la igualdad política a través del voto, para así no enfrentarse a los blancos sureños. Esta estrategia que proclamaba que la emancipación económica gradual desembocaría en la igualdad racial no fue aceptada por todas las facciones afroamericanas, puesto que otras defendían que sólo gracias a la paulatina lucha por los derechos civiles, y concretamente por el derecho al voto, sería posible lograr las prerrogativas sociales y económicas. Esta última perspectiva política sería la representada por W. E. B. Du Bois, y tanto él como Booker T. Washington protagonizarían un encarnizado debate en el seno de la comunidad afroamericana a partir de 1903, que ningún intelectual, pensador o escritor negro pudo obviar. 

				Pauline E. Hopkins criticará el programa de Washington indirectamente en estos ensayos y, así, apoyará la inmigración al Norte, censurará sin paliativos las prácticas sociales y políticas de contención del afroamericano en el Sur, recordará continuamente la implicación de los blancos en el pasado esclavista y en la opresión racista del momento, y defenderá abiertamente la lucha por los derechos civiles y el sufragio negro. Por otra parte, también apoyará el profundo valor de la enseñanza superior y de la literatura en la lucha por la mejora de las condiciones de la comunidad afroamericana y de sus mujeres. 

				Durante su participación en la Colored American Magazine, Hopkins siempre tuvo presente que su obligación no era simplemente la de mantener sino la de crear un público lector que se dejara reeducar por la reinterpretación de la historia oficial norteamericana que ella presentaba. 

				En octubre de 1900 apareció su narración «Talma Gordon», una historia que «cuestiona la hagiografía de las elites norteamericanas» (Cordell, 52) al encumbrar como heroína del relato la figura de una mulata, hija de un blanco perteneciente a las clases pudientes de Nueva Inglaterra.

				En 1901 el presidente norteamericano William McKinley fue asesinado y el vicepresidente, Theodore Roosevelt, ocupó el cargo. Éste es el momento en que Hopkins empezó a dedicarse con más ahínco a la ficción. La novelística que producirá durante estos años se nutre directamente de las vicisitudes nacionales e internacionales que se van sucediendo, de manera que en ella se establecen una serie de interconexiones textuales, directas en ocasiones, y en otras más enrevesadas, entre el ensayo y la fabulación, si bien siempre con el propósito principal de recuperar el sentimiento de orgullo que ha de despertar la historia del negro en Estados Unidos y la de su pasado en África. 

				En Colored American Magazine, Hopkins comienza a publicar los primeros capítulos de Hagar’s Daughter, una novela que aparecería en doce entregas entre marzo de 1901 y marzo de 1902, firmada con el pseudónimo de Sarah A. Allen. Sin olvidar la política, Hopkins incorporará a su literatura las fórmulas más comerciales de la narrativa popular, entre las que destacan una buena dosis de asesinatos, secuestros, huidas y peleas, y un mundo blanco representado por unos personajes deleznables que simbolizan la avaricia y el poder opresivo de la sociedad. El título de esta segunda novela hace referencia a la bíblica Agar, la concubina de Abraham, expulsada por éste de su casa junto al hijo bastardo de ambos, Ismael. Para Janet Gabler-Hover, la novela es «una respuesta directa a las condiciones de opresión que sufría la identidad femenina negra en los textos escritos por las autoras blancas de la época que también se ocupaban de este personaje bíblico», por lo que Hopkins se reapropia de Agar para legitimar y dotar de autoridad a las afroamericanas (123). La trama de la primera parte de la novela es imitación directa de Clotelle, la novela de William Wells Brown. En ella, Hagar, una huérfana casada felizmente con Ellis Enson, un plantador, da a luz a una hija. El nacimiento de la niña hace que peligre la herencia para el hermano de Ellis, el malvado St. Clair Enson, pero el descubrimiento de que Hagar es negra precipita la tragedia: Ellis es asesinado y su esposa e hijas vendidas como esclavas, si bien Hagar se lanza al río Potomac ante la desesperación de la vida de esclavitud que la aguarda. En la segunda parte, veinte años después, la acción se traslada a la alta sociedad de Washington. Los personajes de la primera parte reaparecen pero con identidades nuevas. Hagar, que no ha muerto, es ahora la esposa del senador Bower; St. Clair es el general Benson, que ahora quiere apoderarse del dinero de Bower; e incluso Ellis Enson, resucitado, resurge como detective al final de la historia. En un juego de disfraces e identidades ficticias, Hopkins revelará que las tres heroínas blancas son realmente negras cuando se descubre que descienden de afroamericanos y que, por lo tanto, por sus venas corre la fatídica gota de sangre negra. De esta forma, Hopkins escribe una historia en que los personajes negros se mueven sin problemas dentro de la elite política, social y económica de la capital de la nación y en que la blancura nívea de sus protagonistas «está construida y responde a los requisitos formales de las fórmulas narrativas populares de las tramas de dobles identidades y disfraces» (Carby, 1988: xxxix). 

				La segunda novela que Hopkins publicaría por entregas sería Winona: A Tale of Negro Life in the South and Southwest, aparecida en seis capítulos, de mayo a octubre de 1902, y que ahora firmó con su propio nombre. Ésta es la única obra de la autora que se emplaza en tiempos anteriores a la guerra civil. Hopkins utiliza el pasado esclavista para hablar del presente y de la necesidad de una resistencia política organizada contra el racismo de principios de siglo XX. Winona es hija de un hombre blanco de Buffalo, Nueva York, quien se ha unido a una tribu india donde se ha convertido en jefe, y se casa con una esclava fugitiva que muere mientras da a luz a la protagonista. Además de esta hija, el padre de Winona adopta a Judah, el héroe, hijo de un esclavo fugitivo, criado en una comunidad de blancos, indios y negros, y que arde en deseos de venganza por lo que se unirá al líder abolicionista John Brown. Su heroísmo se verá recompensado al poder trasladarse a Gran Bretaña, donde la sociedad inglesa reconocerá su valor como soldado y podrá llevar una digna vida de ciudadano. La trama, complicada y sensacionalista, está repleta de aventuras, escapadas y romanticismo, y tiene como fondo los incidentes que rodearon la figura histórica del antiesclavista John Brown, cuya rebeldía y violenta insurrección sirven de ejemplos válidos de actos de resistencia y defensa ante la opresión. Al final, Winona, la mulata libre, y su amado inglés blanco también acabarán marchándose a Inglaterra donde el racismo norteamericano no puede alcanzarlos. 

				Su tercera novela por entregas, Of One Blood or The Hidden Self9, fue publicada desde noviembre de 1902 hasta noviembre de 1903, con un total de once entregas. Con ella Hopkins cierra la trayectoria que había empezado a trazar en Contending Forces sobre la exploración de la historia negra en los Estados Unidos desde el pasado esclavista hasta la vuelta a los orígenes africanos de la raza y la recuperación de la cultura y herencia del otro lado del Atlántico. Por otra parte, si en Contending Forces había sondeado los entresijos de la ficción histórica, ahora tratará de ensayar una serie de formas narrativas sensacionalistas que dificultan la clasificación del texto. De hecho, Of One Blood es la obra que parece haber despertado últimamente un mayor interés entre los críticos de Hopkins por la variedad de temas desde los que se la puede analizar: psicología, psicoanálisis, misticismo, ocultismo, espiritismo, hipnosis, melodrama, conflictos de sangre, relaciones incestuosas, imperialismo y colonialismo, etcétera. Elizabeth Ammons es una de las primeras investigadoras en declarar con contundencia que con esta obra Hopkins «cambió la historia», porque «llevó la novela hasta el terreno de la alegoría, la visión profética y las proyecciones oníricas que la ficción afroamericana, y en especial, la escrita por mujeres —Toni Morrison, Rosa Guy y Gloria Naylor—, cultivaría con enorme éxito en las últimas décadas del siglo XX» (1991: 85). 

				Of One Blood trata de la devolución del trono de Etiopía a Reuel Briggs, un médico afroamericano llamado a recuperar la antigua gloria de la raza negra, y de la exploración de una serie de controvertidas ideas sobre el imperialismo y el colonialismo del hombre blanco en el continente africano. De hecho, es una de las obras en que Hopkins hace gala de su personal interpretación del etiopianismo. Para John Gruesser existen cinco elementos importantes dentro del desarrollo de este movimiento: la herencia común que une a los negros norteamericanos con los africanos; una visión cíclica de la historia; la certeza de un futuro próspero para África y el monumentalismo histórico que define su pasado glorioso; y la excepcionalidad africanoamericana, es decir, la creencia de que, dadas las experiencias vividas en el mundo occidental y la adopción del cristianismo, los negros norteamericanos son el pueblo con mejores virtudes para llevar a los africanos y demás miembros de la diáspora hacia un futuro de promisión (2000: 5-6). Todos estos elementos aparecen entretejidos en el personaje de Reuel Briggs, quien se convierte al final de la novela, entre las antiguas ruinas de Meroe y los tesoros de la oculta ciudad de Telassar, en el redentor y dirigente del antiguo pueblo etíope y del moderno africano. 

				En sus novelas, Hopkins se adentra en temas que eran «generalmente considerados tabú y excluidos de las publicaciones más conciliadoras» (Johnson y Johnson, 327), puesto que rechaza las teorías más convencionales sobre las razas y expone la artificiosidad que esconden los conceptos raciales. Uno de los motivos recurrentes en estos textos es el amor interracial, motivo que llamó la atención de una lectora blanca, Cornelia A. Condict, quien escribió una carta al director lamentando la pertinaz elección de la escritora en los siguientes términos: «Sin excepción, [estas novelas] han tratado del amor entre blancos y negros. ¿Significa eso que los novelistas negros son incapaces de imaginar una relación amorosa sublime y maravillosa entre personas de la raza de color?»10. Hopkins no se mordió la lengua a la hora de responder y lo hizo subrayando una de las líneas directrices de su filosofía novelística:

				Mis historias están totalmente concebidas para mostrar cuáles son los obstáculos que la raza dominante ha puesto en nuestro camino con el fin de subyugar nuestro espíritu. El matrimonio entre las razas es ilegal, pero el número de mulatos no deja de crecer. Así cae la sombra de la corrupción sobre los negros y también sobre los blancos, sin cuya ayuda es obvio que los mulatos no existirían11.

				La respuesta de Hopkins indica que, lejos de respaldar una política que apoyara la separación de las razas, la escritora defiende abiertamente el mestizaje como solución ideal ante el antagonismo racial, en parte porque desestabiliza las ideas de pureza con que era imaginada la sangre blanca. 

				El año 1903 fue un periodo problemático para la financiación de la revista, que en mayo pasó a ser propiedad de William Dupree, un veterano de la guera civil y dirigente de algunas organizaciones cívicas que nombró a Hopkins directora literaria. Ante la deuda acumulada por la publicación, Dupree buscó revitalizar su contenido con una serie de artículos sobre Jamaica a cargo del editor y crítico musical blanco John C. Freund. Al principio Freund se mostró muy amigable con Hopkins, si bien ella se dio cuenta pronto de que por detrás estaba llevando a cabo una labor de descrédito en su contra y que en realidad era un hombre de paja de Booker T. Washington, quien intentaba trasladar la sede de la revista a Nueva York. En enero de 1904, al cabo de poco tiempo, Freund se inmiscuyó de pleno en los asuntos de Colored American Magazine y pasó a opinar abiertamente sobre su contenido. Incluso llegó a regalar a Hopkins un ramito de violetas, un libro y un cheque de 25 dólares con el fin de ganarse su complacencia. A finales de abril o principios de mayo de aquel año de 1904 en que Theodore Roosevelt había sido reelegido como presidente, la revista se vendió otra vez y Fred R. Moore, uno de los hombres de Booker T. Washington, ocupó el cargo de propietario y director, y trasladó la sede editorial a Nueva York. A pesar de los inconvenientes, Hopkins decidió desplazarse a esta ciudad para seguir colaborando en la plantilla, aunque bajo la dirección de Moore el papel de la escritora fue reduciéndose considerablemente hasta que en noviembre apareció una nota en la que se anunciaba que, por razones de salud, la colaboradora había decidido abandonar la empresa para la que había trabajado desde hacía casi cuatro años. Con esta noticia oficial finalizaba la etapa de Pauline E. Hopkins como integrante de Colored American Magazine. La verdad, sin embargo, es que ella gozaba de plena salud, pero su misma fortaleza, decisión e imbatible empuje habían acabado siendo piedras en los zapatos de los hombres negros que la rodeaban y a cuyas órdenes estaba empleada. Para que ellos siguieran caminando con aplomo, no cabía otra solución más que la de deshacerse de aquella molestia impertinente. 

				
CRUELES GUERRAS INTESTINAS DENTRO DE LA COMUNIDAD AFROAMERICANA: LA HOSTILIDAD DE BOOKER T. WASHINGTON Y EL CESE DE PAULINE E. HOPKINS EN LA PLANTILLA DE «COLORED AMERICAN MAGAZINE»


				En 1928, en uno de los primeros estudios del siglo XX sobre el surgimiento de las revistas negras, Charles S. Johnson, el eminente sociólogo afroamericano, señalaba que, de entre las que surgieron en los años iniciales de aquella centuria, la más destacada era Colored American Magazine, puesto que había gozado de «una interesante, si bien breve y trágica carrera» (12)12. «Dirigida por la señorita Pauline Hopkins», continuaba Johnson, «había alcanzado una tirada de unos 15.000 ejemplares al mes, aunque, por culpa de una administración deficiente había sido vendida por las deudas que había acumulado» (13). Sin embargo, fue entonces cuando, «adquirida por un amigo acaudalado»,

				fue devuelta a la directora, aunque al final volvió a sumergirse en apuros financieros. La directora no hizo ningún intento por modificar el talante expresivo de la revista, ni tampoco tuvo en cuenta a las personas blancas de las que se recababa la ayuda económica necesaria para sufragar los gastos de la publicación. Cuando las deudas volvieron a ensombrecer la revista, fue comprada por amigos que pensaban que sería de mayor utilidad adoptar una política más conciliadora. La sede se transladó a Nueva York donde, tras un breve periodo de tiempo, dejó de publicarse (13). 

				Con este párrafo enigmático Johnson despachaba la trayectoria de la revista afroamericana más relevante de principios de siglo y el despido de la que había sido una de sus artífices, Pauline E. Hopkins. La destitución de la colaboradora de la plantilla de Colored American Magazine en 1904 es significativa por dos razones: en primer lugar, porque determina el cariz que tomará la carrera literaria de Hopkins, que en poco tiempo se vería condenada al silencio; y en segundo, porque ilustra gráficamente el ambiente que a principios de siglo reinaba dentro del mundo afroamericano marcado por la lucha encarnizada por el poder de sus múltiples facciones. El aciago incidente que Hopkins se vio obligada a protagonizar testimonia y esclarece, por una parte, la actitud que adoptó ante la política negra más acomodaticia representada por Booker T. Washington —el afroamericano más poderoso de entre siglos y el portavoz de la raza—, y, por otra, la categórica derrota que sufrió tras enfrentarse a los prejuicios contra las mujeres existentes dentro de la comunidad negra. Al antagonismo político se le sumó el sexismo y ambos elementos contribuyeron de manera decisiva a su retirada paulatina del escenario de las letras. 

				Como casi la totalidad de publicaciones negras, Colored American Magazine no fue capaz de librarse de las penurias económicas. En 1904, Hopkins ayudó a crear la Colored American League e intentó conseguir suscripciones y fondos para la publicación. Sin embargo, sus denuedos fueron en vano y en la primavera de aquel mismo año, como se ha indicado con anterioridad, la revista fue vendida a Fred R. Moore, una persona de confianza de Booker T. Washington, o como lo han entendido estudiosos más recientes de la autora, un hombre de paja del educador que trasladó la sede de la publicación de Boston a Nueva York, como parte de una estrategia de acoso y derribo protagonizada por el llamado «mago de Tuskegee», maniobra que no sorprende si se tiene en cuenta el beligerante panorama político afroamericano del momento, dividido entre partidarios y enemigos de Washington. 

				En septiembre de 1895 Washington pronunció un discurso en la Atlanta Cotton States Exposition que lo catapultó al reconocimiento nacional como el líder de una política de cooperación entre las dos razas que solucionaría definitivamente el conflicto racial. Allí, en calidad de primer negro en dirigirse a un público de blancos sureños, aplacó a los defensores de la supremacía blanca al renunciar a la igualdad social y al animar a los afroamericanos a que establecieran buenas relaciones de amistad con los blancos, a que se dedicaran a seguir con ahínco carreras en la agricultura, la mecánica, el comercio, el servicio doméstico y en oficios manuales; a que desarrollaran hábitos que les hicieran ganar el respeto de los blancos y un lugar digno dentro de la comunidd sureña, y a que cultivaran las virtudes de la paciencia, el ahorro, la moderación, la perseverancia y demás buenas maneras sociales. Washington pensaba que si los negros lograban el bienestar económico se ganarían el respeto de los blancos y éstos pasarían a concederles los derechos civiles y la igualdad social que les correspondían. 

				La respuesta de la Norteamérica blanca fue de total aprobación y rendido entusiasmo ante la política racial del portavoz negro. Los norteños vieron en su política una fórmula pacífica de convivencia racial para el Sur. Los sureños, por su parte, también acogieron con beneplácito un programa que dejaba a un lado las aspiraciones políticas y sociales, y mantenía al negro en una posición de inferioridad. 

				Ahora bien, su programa de mejora racial que pasaba por renunciar al sufragio, no fue aceptado por todos los miembros de la comunidad afroamericana. 

				Uno de sus críticos más hostiles fue William Monroe Trotter, propietario y director del periódico afroamericano de Boston Guardian —que inició su singladura en 1901— y buen amigo de Pauline E. Hopkins. Trotter consideraba a Washington traidor a su pueblo. Fue cofundador de la Boston Literary and Historial Association, organización que, según Elizabeth McHenry, fue «un ataque directo a la preeminencia de Booker T. Washington y a su política racial» (144).

				Sin embargo, el oponente que logró mayor reconocimiento como dirigente de la oposición a Washington fue W. E. B. Du Bois, un afroamericano nacido en Great Barrington, Massachusetts, en 1868, en el seno de una familia de negros libres de clase alta. Du Bois estudió en la universidad de Fisk, en la de Harvard, donde se doctoró en historia en 1895, y en la de Berlín. Trabajó como profesor de economía e historia en la universidad de Atlanta, donde realizó una serie de estudios sociológicos sobre la situación de los negros sureños. En sus inicios, Du Bois reconoció los logros de Washington, abrazó su programa e incluso cooperó con él en la redacción de The Negro in the South (1907). De hecho, resulta crucial señalar que el antagonismo entre Washington y Du Bois —un antagonismo que salpicaría a la intelectualidad negra de la época y que polarizaría posiciones entre los miembros de la comunidad afroamericana—, lejos de manifestarse desde el principio, fue larvándose poco a poco hasta desembocar en una auténtica guerra intrarracial en la que Hopkins tomaría partido como tantos otros afroamericanos. De ahí la relevancia de las fechas a la hora de entender los distintos episodios en que se vería involucrada la escritora, puesto que las consecuencias de sus actos corrieron parejas al estado beligerante en que se encontraban las distintas facciones políticas negras. 

				A finales de la década de 1890 —momento en que Pauline E. Hopkins compone la que es su primera novela, Contending Forces—, Washington y Du Bois todavía compartían unas ideas similares respecto a la situación racial, que les permitirían cooperar. 

				Entre 1901 y 1903, sin embargo, el pensamiento de Du Bois fue adquiriendo nuevos tintes hasta pasar a criticar con dureza las actuaciones, entonces demasiado pusilánimes e inocuas, del programa de conciliación racial de Washington. Du Bois fue tomando una posición más radical y más contundente respecto a la opresión racial y comenzó a atacar la formación profesional como vía educativa propicia para las masas y a defender la educación liberal y humanística rechazada por Washington. 

				En 1903, Du Bois lanzó públicamente su ataque contra Washington en un libro compuesto de diversos ensayos y titulado The Souls of Black Folk, con lo que se erigió en dirigente de la facción radical en la lucha por los derechos civiles de los negros. Fue entonces cuando tuvo lugar lo que se ha denominado la célebre «controversia Washington-Du Bois». 

				Poco a poco, la oposición a las tesis moderadas sobre el papel de la raza que propugnaba Washington fue llegando desde otros liberales negros y blancos, que se agruparon en nuevos movimientos como el Niagara Movement (1905-1909), fundado por Du Bois, y la NAACP (National Association for the Advancement of Colored People) (1909), grupos que reivindicaban los derechos civiles y apoyaban la protesta activa en respuesta a la agresión blanca que se manifestaba en los linchamientos, la ilegalidad del sufragio negro y las leyes segregacionistas. Esta oposición enfrentaba, por tanto, a la filosofía timorata, que creían que Washington propugnaba, así como a la «maquinaria de Tuskegee», ya que ejercía demasiada influencia y monopolizaba con su poder la vida afroamericana del país. 

				No obstante, poco pudieron hacer los críticos afroamericanos hostiles a Washington para destronarle como principal portavoz racial, cuando él hacía gala de un despliegue propagandístico que pasaba por el casi total monopolio de los medios de comunicación y que duraría hasta los inicios de la Primera Guerra Mundial. 

				Como explica Emma L. Thornbrough, Washington debió buena parte de su éxito a la manera en que fue capaz de proyectar su imagen y personalidad en la mente del público de la época a través de los medios escritos de comunicación blancos, donde recibió un trato de favor tanto en el Norte como en el Sur. Sin embargo, entre la prensa negra existió siempre una división tajante de opinión. Si bien reinó un aplastante porcentaje que le fue fiel, el resto se encargó de censurar sus actuaciones hasta el punto de llamarle incluso traidor a su raza (1958: 34). De ahí se entiende que la preocupación de Washington por la prensa negra y sus desvelos económicos —siempre negados con rotundidad— hacia ciertas publicaciones no fueran mera solidaridad con los denuedos de sus hermanos de raza. Lo que sus innumerables actuaciones clandestinas a favor o en contra de ciertos periódicos o revistas esconden es, sin duda, un intento claro y contundente de controlar el medio de comunicación norteamericano más importante a la hora de adoctrinar al ciudadano medio, con el fin de reclutarle para su propia posición ideológica y asegurarse el liderazgo de la raza. Muchos periódicos pequeños del Sur recibieron la ayuda del educador de Tuskegee, pero el punto de mira de Washington siempre estuvo puesto en los de las grandes urbes del Norte y, concretamente, en aquellos que le eran hostiles. Con el fin de contrarrestar la influencia de los disidentes de su política, Washington recurrió a varias estrategias. La primera consistía en ayudar económicamente a los que le eran amigos, como hizo con el Age de Nueva York durante varios años, aunque la implicación del educador siempre se intentó que fuera secreto sumarísimo. La segunda estrategia era financiar un periódico rival, como intentó con Colored Citizen en 1904 cuando las críticas del Guardian de Boston, dirigido, como se ha visto, por su archienemigo William Monroe Trotter, le resultaron demasiado amenazadoras. Fuera como fuere, sus titánicos esfuerzos por controlar y suprimir todos aquellos medios escritos que le eran hostiles evidencian el enorme poder que ostentaba y los extremos a los que fue capaz de llegar para destruir a cualquier rival. 

				En noviembre de 1904, Colored American Magazine anunciaba a sus lectores que Pauline E. Hopkins abandonaba la publicación debido a problemas de salud. Sin embargo, más que una razón, la explicación era realmente un enmascaramiento de la verdad, puesto que un mes después Hopkins seguía publicando en otro periódico, Voice of the Negro de Atlanta. ¿Por qué desapareció realmente Hopkins de la plantilla de Colored American Magazine en noviembre de 1904? Algunos investigadores piensan que Hopkins se marchó porque Washington compró la revista y reemplazó a la colaboradora por otra persona de su confianza. De hecho, para Lois Brown, el mago de Tuskegee «pasó a representar la antítesis del pensamiento político que defendía Hopkins» y fue él quien «orquestó su desaparición» (2008: 2). Entre los contemporáneos de la escritora parece prevalecer la opinión —como la de Charles S. Johnson, mencionada con anterioridad— de que Hopkins resultaba demasiado deslenguada. En 1912, W. E. B. Du Bois manifiesta que Hopkins «no se mostró lo suficientemente conciliadora» con los lectores blancos13; y en 1947, William Stanley Braithwaite, uno de sus compañeros en la revista, explicaba que «la señorita Hopkins se consideraba una celebridad nacional, de la misma categoría que Charles W. Chesnutt y Paul Laurence Dunbar», por lo que «se sentía con toda libertad a la hora de imponer sus puntos de vista y opiniones a sus colaboradores respecto a la marcha de la editorial y de la revista». Braithwaite la tachaba, además, de «directora temperamental», dispuesta a no contar con nadie a la hora de seleccionar artículos y hacer valer su dignidad pidiéndolos a aquellas personas que ella consideraba de mayor mérito, comportamiento que causaba grandes fricciones en el ambiente laboral de la revista14.

				Por lo que parece, Colored American Magazine sufrió, como la inmensa mayoría de las publicaciones negras, una situación deficitaria crónica y el éxito en el reclutamiento de suscriptores, y por lo tanto el aumento en las cifras de ventas, no fue suficiente para facilitar la entrada de capital a través de anuncios de propaganda.

				La posición de Hopkins y de la misma Colored American Magazine respecto a las ideas que defendía Washington no parecen, sin embargo, haber sido siempre de hostilidad. De hecho, a principios de 1901, Walter Wallace, uno de los fundadores de la revista, escribió en secreto al dirigente solicitándole fondos para la publicación. La petición se justificaba por el hecho de que la revista estaba siendo «observada con tanto por amigos como por enemigos, blancos y negros» (cit. Cordell, 58). 

				Ahora bien, la baja de Hopkins de Colored American Magazine admite una nueva interpretación a la luz del descubrimiento por parte de Ann A. Shockley de una carta de la escritora, entre sus papeles archivados en la Universidad de Hopkins, fechada el 16 de abril de 1905, a su amigo William Monroe Trotter, enemigo declarado de Washington, director del Globe de Boston y miembro como ella de la Boston Literary and Historical Association. En esta decisiva epístola, Hopkins le pedía consejo para encajar lo que le había sucedido porque pensaba que la mano negra del político la perseguía con el fin de ajustarle las cuentas15. La misiva, de diez hojas, explica los entresijos que ocasionaron la venta de la revista a William Dupree en la primavera de 1903, sus problemas financieros, el papel que John C. Freund había jugado, la fundación de la Colored American League, y el traslado de la revista a Nueva York bajo la dirección editorial de Fred R. Moore. El texto remite, además, a una serie de otras cartas, veintiuna en total, que amplían o verifican las palabras de la autora. Todas ellas son de Freund: cinco dirigidas a William Dupree y el resto a la misma Hopkins. Para Wallinger, «el tono general de esta larga carta es de franca desesperación y de amarga desilusión por el trato recibido de su jefe blanco y de sus colegas afroamericanos» (81). De la misma manera opina la otra eminente biógrafa de Hopkins, Lois Brown, para quien «lo que se vislumbra es un informe fascinante sobre la rabiosa agitación que reinaba en la política afroamericana con la que la revista tuvo que lidiar, y sobre los ataques intelectuales que Hopkins se vio obligada a capear como pudo» (415). El párrafo que abre la carta reza como sigue:

				Le envío un informe detallado de lo que me ha ocurrido con Colored American Magazine en calidad de directora editorial, e indirectamente, con el señor Booker T. Washington, con motivo del traslado de la revista, orquestado por sus agentes, a Nueva York. Por necesidad es larga y muy posiblemente tediosa al principio, pero confío en que la leerá hasta el final. He mantenido silencio sobre estos hechos durante un año pero, dado que se pisotean sin miramiento alguno mis derechos y me siento constantemente acechada por las vengativas tácticas de los secuaces del señor Washington, creo que he de pedir consejo a alguien que me escuche con respeto, además de opinión sobre la mejor manera con que debo actuar en esta situación tan complicada (Dworkin, 2007: 238).

				El texto de la misiva de Hopkins es un recorrido apasionante por el laberíntico mundo de la política negra de principios de siglo, en el que la escritora desvela los muchos mecanismos clandestinos utilizados por el todopoderoso Washington para conseguir sus propósitos de total hegemonía social, y en el que lanza sospechas sobre la dudosa legitimidad esgrimida por el educador a la hora de encabezar la lucha por el progreso racial. En realidad, lo que esta carta pone de manifiesto son dos cosas: por una parte, las tremendas presiones psicológicas a las que Hopkins se vio sometida durante su breve periplo laboral en Colored American Magazine, que hoy en día no dudaríamos en calificar de acoso laboral; y, en segundo lugar, el clima de encarnizada beligerancia existente en el propio seno de la comunidad afroamericana. No cabe duda de que Hopkins intentó hacer de la revista una plataforma, «un púlpito», en palabras de Jill Bergman (2004: 191), desde el que adoctrinar en cuestiones de política racial, pero sobre todo de género, y que su perspectiva como defensora de los valores que representaba la nueva feminidad negra de principios de siglo chocaron frontalmente con las posiciones ideológicas defendidas por los patriarcas de la raza con Booker T. Washington a la cabeza. 

				La conclusión que se desprende de lo ocurrido no puede ser más descorazonadora: Hopkins no fue víctima de la opresión racial ni de la intimidación segregacionista de la época, sino mártir a manos de sus propios correligionarios de raza, incapaces de tolerar la presencia de una voz de mujer demasiado chirriante dentro de la política que defendían16. 

				1905-1930. LA VIDA TRAS «COLORED AMERICAN MAGAZINE»


				En 1904, tras su marcha de Colored American Magazine, Pauline E. Hopkins empezó a colaborar en Voice of the Negro, y su primera aportación fue un artículo titulado «The New York Subway». Voice of the Negro era un periódico de Atlanta que comenzó a editarse en enero de 1904 bajo la dirección de Jesse Max Barber y con el respaldo de Booker T. Washington. Testimonio de la efervescencia intelectual negra de la ciudad y del Sur, llegó a publicar 15.000 copias mensuales. La iniciativa editorial había corrido a cargo de Austin N. Jenkins, vicepresidente de la J. L. Nichols and Company —la compañía que había publicado la primera autobiografía de Booker T. Washington en 1900, The Story of My Life and Work—, junto con John A. Hopkins, uno de los vendedores de la compañía, quienes con Barber habían planeado la fundación de una revista negra. Sin embargo, tras los disturbios raciales de septiembre de 1906 en Atlanta, Barber comprobó en carne propia hasta dónde podía llegar la intolerancia sureña y se vio obligado a huir de la ciudad, tras descubrirse que había sido el autor de una carta en que se censuraban la prensa blanca y el gobierno de Georgia. Tras ubicar la revista en Chicago, el proyecto editorial se desvaneció un año después por problemas económicos y por las presiones del entonces hostil Washington. 

				Según Charles S. Johnson, la revista se creó en un momento propicio, pues se estaba construyendo el Canal de Panamá y las relaciones raciales en el Sur parecían adquirir una perspectiva optimista. El «milagro», como lo denomina Johnson, fue saludado como «una bocanada de tolerancia» que anunciaba «la destrucción del Dogma y el nacimiento de un nuevo día» (13). Los colaboradores de la publicación pertenecían a una nueva generación que en 1928 ya había adquirido tintes de clasicismo: John Hope, Kelly Miller, Booker T. Washington, D. Webster Davis. Mary Church Terrell, Archibald H. Grimke, Fannie Barrier Williams, W. S. Scarborough, William Pickens, W. E. B. Du Bois, James D. Carrothers, Georgia Douglas Johnson y Paul Laurence Dunbar, entre otros. Voice of the Negro se convirtió, de esta manera, en la primera revista publicada en el Sur por afroamericanos y en sus páginas aparecieron artículos que hablaban sin tapujos de temas a los que el Sur no estaba acostumbrado. 

				El primer número de enero de 1904 incluía un artículo de Booker T. Washington, fotografías suyas y otras colaboraciones de defensores de su política. La declaración de intenciones no podía ser más clara:

				Nos mantedremos alejados de profetas, clarividentes y visionarios que sueñan sueños y profetizan por culpa de una imaginación desenfrenada y unas esperanzas infundadas. Ellos ocupan su lugar en la entrada del reino de los justos y hoy en día mantienen ese puesto como dirigentes del pensamiento e inspiradores de la conciencia en las más elevadas esferas de la vida. Sin embargo, en la batalla del pensamiento y en la lucha por la existencia, que es donde quiere participar esta revista, los hacedores van por delante de los soñadores (Charles S. Johnson, 14).

				La revista defendió asimismo los intereses de los artistas negros y, como indica Louis R. Harlan, lejos de ser un arma para lograr la destrucción de Washington, inició su andadura como un proyecto consciente de mediar entre el educador y sus críticos. Lo que ocurrió es que cuando Washington se dio cuenta de que Voice of the Negro desentonaba y sus melodías se distanciaban de las que él prefería, intentó silenciar su voz (1979: 46). 

				En el número de noviembre de 1904, Barber anunciaba la participación de Hopkins con las siguientes palabras: 

				La señorita Hopkins es una estrella del mundo de las letras bien conocida en los círculos periodísticos de Boston. Son muchos los esfuerzos, tanto en palabras como en medios económicos, que hemos tenido que invertir para convencerla de que se convirtiera en colaboradora nuestra. La señorita Hopkins es, sin lugar a dudas, la mejor escritora del equipo que integraba Colored American Magazine, cuando la revista se publicaba en Boston. Su producción es excelente y asegúrense de ser los primeros en leer su primer artículo en nuestra revista. Sepan ustedes también que la señorita Hopkins ha cesado su relación con Colored American Magazine («Our Christmas Number», noviembre de 1904: 467, cit. Wallinger, 111).

				El primer artículo de Hopkins en Voice of the Negro apareció en el número 12 de la revista, en diciembre de 1904, y versaba sobre el metro de Nueva York. Lo que sorprende es que, tras alabar el progreso tecnológico de la gran urbe, acabe con la misma referencia a Emerson que había utilizado para presentar su primera novela, Contending Forces, cuatro años antes. Al parecer, Hopkins esperaba que aquellas admonitorias palabras del sabio de Concord se quedaran grabadas en el país y en sus ciudadanos: «No habrá ninguna raza civilizada mientras continúe existiendo otra oprimida». La articulista retomaba de esta manera, en un análisis sobre los avances de unos Estados Unidos que por entonces estaban ya desplegando un gran potencial imperialista, la misma idea que había insuflado a sus primeros escarceos literarios: la afirmación de que el progreso de los estadounidenses y de los afroamericanos no sería completo hasta que los pueblos de color del mundo entero no disfrutaran del mismo. 

				Desde 1901 —son éstos los años de la presidencia de Theodore Roosevelt (1901-1908)— Estados Unidos era ya capaz de esgrimir los logros de una patente hegemonía en el mundo entero. Así lo había reconocido Gran Bretaña cuando en aquel año de 1901 les había concedido el derecho a la construcción y control del que sería el Canal de Panamá, que se empezó en 1904 y concluyó en 1914. Según Yeni Castro Peña, se pueden distinguir dos etapas políticas en las dos legislaturas de Roosevelt:

				la primera, que va de 1901 hasta 1904, se caracterizó por la realización de reformas internas moderadas y una política exterior no tan extremista. La segunda etapa, de 1904 a 1909, tras haber sido elegido democráticamente, se caracterizó por sus amplias reformas radicales en asuntos internos, y en el ámbito internacional por convertirse en el policía de América Latina (64-65, énfasis en el original).

				Esto fue así porque en diciembre de 1904, el mismo mes en que Hopkins publicaba su primer artículo en Voice of the Negro, exactamente el día 6, el presidente Roosevelt anunciaba lo que la historia denomina «el corolario Roosevelt a la Doctrina Monroe» o, lo que es lo mismo, la carta blanca para intervenir en América Latina y en el Caribe. A raíz del bombardeo de puertos venezolanos por la flota inglesa y alemana, como condena al gobierno venezolano por no saldar sus deudas, y ante el miedo de que la situación pudiera repetirse en Santo Domingo, Roosevelt afirmó que Estados Unidos intervendría en el continente americano como fuerza internacional de paz con el fin de impedir que la infracción de la ley desencadenara la intervención europea en el territorio. 

				En 1905, W. E. B. Du Bois creó el Niagara Movement, y se radicalizó el movimiento obrero norteamericano con la aparición en Chicago de la International Workers of the World. Voice of the Negro apoyó estas actuaciones e hizo posible que Hopkins escribiera sobre la situación de los pueblos de color del mundo entero con una serie de cinco entregas titulada The Dark Races of the Twentieth Century, tal y como también estaban escribiendo otros miembros de la Boston Literary and Historical Association. Este momento coincide asimismo con las intenciones que, según Louis R. Harlan, albergaba Booker T. Washington en la primavera de aquel mismo año: cambiar la orientación ideológica de Voice of the Negro (1979: 51). Las maquinaciones del educador de Alabama contra la prensa negra que se desviaba del ideario político por él había trazado, no conocían límites. Como muestra el análisis de Harlan, esto significa que la mano de Washington siguió, si bien ahora indirectamente, los movimientos de Hopkins y de todos aquellos críticos de su ideario político, hasta este periódico de Atlanta, y que los sometió a una estrategia imparable de acoso y derribo17. 

				Los artículos de Hopkins aparecieron entre febrero y julio de 1905, si bien se omitió el de abril y el quinto apareció erróneamente como sexto. Los títulos son los siguientes: «I. Oceanica: The Dark-Hued Inhabitants of New Guinea, the Bismarck Archipelago, New Hebrides, Solomon Islands, Fiji Islands, Polynesia, Samoa, and Hawaii»; «II. The Malay Peninsula: Borneo, Java, Sumatra, and the Philippines»; «III. The Yellow Race: Siam, China, Japan, Korea, Thibet»; «IV: Africa: Abyssinians, Egyptians, Nilotic Class, Berbers, Kaffirs, Hottentots, Africans of Northern Tropics (including Negroes of Central, Eastern, and Western Africa), Negroes of the United States»; «VI. The North American Indian-Conclusion». Con este recorrido ensayístico por distintos grupos étnicos, Hopkins hace gala de una visión universalista que trasciende los límites territoriales estadounidenses y que integra una política identitaria basada fundamentalmente en el sentimiento de opresión y de solidaridad racial de las razas de color. En el ensayo que encabeza la serie, la escritora comienza denunciando el afán imperialista y colonizador de principios de siglo XX:

				El surgimiento de nuevos poderes y el declive de otros antiguos, la enorme expansión en el mundo de los negocios o el crecimiento del comercio y el imponente desarrollo de la fiebre imperialista entre los gobiernos, han propiciado que se inicie una búsqueda por los rincones más oscuros del globo, incluso entre los salvajes incultos, con el fin de encontrar mercados internacionales y lugares que se puedan conquistar (Dworkin, 2007: 308).

				Y finalizá la serie con la advertencia de que la marginación racial sufrida por las gentes de color en el mundo entero acabará, puesto que el futuro requiere «hombres de su tiempo y para su tiempo que sirvan con nobleza a su mundo y a su generación. Hombres que enseñen al anglosajón que “todos los hombres fueron creados iguales” y que “todos los hombres” no son hombres blancos» (Dworkin, 2007: 320, cursiva en el original). 

				Por estas mismas fechas Hopkins se embarcó en un nuevo proyecto, la creación de su propia editorial, la Pauline E. Hopkins Company, y se autopublicó un pequeño volumen titulado A Primer of Facts Pertaining to the Early Greatness of the African Race and the Possibility of Restoration by its Descendants — with Epilogue Compiled and Arranged from the Works of the Best Known Ethnologists and Historians. El hecho de que el libro se publicara como el primer número dentro de una colección denominada «Black Classics Series» sugiere que Hopkins tenían proyectados otros títulos. En la página de portada, Hopkins reconoce que el volumen ha sido «compilado y organizado a partir de los estudios de los más célebres etnólogos e historiadores». Sin embargo, como explica Ira Dworkin, el panfleto se inspira principalmente en la obra de Martin R. Delany Principia of Ethnology: The Origins of Races and Color, With an Archeological Compendium of Ethiopian and Egyptian Civilization, from Years of Careful Examination and Enquiry (1879), si bien este autor sólo aparece citado en medio de la lista de hombres y mujeres negros famosos (2007: 333). Como es tradicional en la obra de Hopkins y como ella misma apunta en el título de esta obra, la escritora resume y presenta la visión de otros anteriores a ella. Además del texto de Delany, utiliza una serie de obras destacadas dentro de la literatura del nacionalismo negro decimonónico: The Rising Son (1874) de William Wells Brown, The Cushite; or, The Descendants of Ham (1893) y History of the Negro Race in America, 1619 to 1889 (1893) de George Washington Williams.

				El volumen está dividido en tres partes: un prefacio, el manual propiamente dicho, dividido en siete breves secciones que denomina capítulos («Original Man», «Division of Mankind into Races», «The Brotherhood of Man or The Origin of Color», «Early Civilization of The Africans», «Progress in Religion and Government», «Progress in Science, Art and Literature» y «Restoration»), y un epílogo. En esta última parte Hopkins arremete contra la indiferencia de los antiguos amigos blancos y lo que denomina «la propaganda del silencio», por la que la prensa y los directores editoriales que defendían el sufragio negro y la igualdad racial o bien han sido acallados o se les ha hecho desaparecer. En realidad, la utilización que lleva a cabo de textos históricos previos compuestos por afroamericanos es un acto de reivindicación histórica que intenta plasmar el continuismo de una historia negra separada y diferente de la oficial blanca en Estados Unidos. Los dardos más envenenados de su discurso, sin embargo, los guarda para las muchas señoras blancas sureñas que se hallaban comprometidas con la «elogiosa (¿?) [sic] labor de eliminar al hermano negro y ayudarlo a recorrer el valle de la humillación» (Dworkin, 2007: 345). Entre éstas, Hopkins destaca a la señora Jeannette Robinson Murphy, cuya obra ilustra todo lo que los sureños blancos tienen contra los negros, en especial su Southern Thoughts for Northern Thinkers —texto reaccionario que responde a las expectativas más rancias de la escuela de la sureña de la plantación—, de la que Hopkins cita casi tres páginas y a la que responde con un categórico: «NO RENUNCIEMOS NUNCA AL VOTO» (Dworkin, 2007: 352). 

				A pesar de la crítica que la escritora realiza contra el racismo blanco en estas dos últimas aportaciones —The Dark Races of the Twentieth Century y A Primer of Facts—, son muchos los investigadores que señalan las contradicciones que existen en su discurso en lo que se refiere a su firme creencia en la superioridad de la raza anglosajona. Así, por ejemplo, Richard Yarborough indica que Hopkins «nunca cuestiona la idea de que las razas puedan ser clasificadas siguiendo criterios de calidad», por lo que, a pesar de que parece condenar la supremacía blanca porque oprime a otras razas, en realidad no arremete contra la existencia de la misma (xxxvi). Kevin Gaines es el crítico que con más insistencia ha presentado objeciones a la visión internacionalista de Hopkins. Gaines argumenta que los escritores como Hopkins pensaban que,

				al proclamarse partidarios de las ideas dominantes sobre raza y civilización, se oponían al racismo. Sus perspectivas asimilacionistas resultaban cruciales a la hora de reivindicar su propio estatus dentro del mundo del profesionalismo burgués y el liderazgo político (1993: 435).

				Para Hopkins, «los valores de clase media, los religiosos del evangelismo y los asociados a la lucha por el progreso social son clave a la hora de definir su identidad y su individualidad burguesa», razón que la llevó a defender y apoyar «la exportación del cristianismo y civilización blancos a África o a los territorios que los Estados Unidos se habían anexionado tras la guerra de Cuba» (1993: 438). 

				¿Cómo explicar esta, para críticos como Gaines, clara contradicción entre su actitud condenatoria de la opresión afroamericana y al mismo tiempo su defensa de la superioridad de la civilización anglosajona? Wilson J. Moses entiende que esta paradoja es inevitable porque formaba parte del discurso negro nacionalista de principios de siglo XX. Una ideología esta que admiraba los símbolos del poder imperial, de la fuerza militar y del refinamiento aristocrático, tal y como expresaban ideólogos afroamericanos como Alexander Crummell y Marcus Garvey. Por otra parte, para Hopkins, como para los defensores del etiopianismo, el negro norteamericano era la encarnación del progreso más excelso, del refinamiento político, económico, cultural y social entre las distintas gentes de color del mundo entero. De ahí que la escritora se aproxime a la cuestión del colonialismo desde un punto de vista aparentemente inarmónico. La dicotomía entre civilización y primitivismo existe en sus escritos y se resuelve cuando otorga primacía a las ventajas que resultarán de la colonización de África por las potencias del mundo occidental civilizado. Como otros afroamericanos comprometidos con las doctrinas del etiopianismo del periodo, Hopkins se muestra convencida de la necesidad de redimir el Continente Negro de las lacras del paganismo y la barbarie, si bien, según destaca Colleen C. O’Brien —en oposición a las tesis de Kevin Gaines—, la autora cuestionará la arrogancia de la política de colonización imperialista redefiniendo el término «civilización» y moralidad cristianos en estos ensayos históricos. Para tal propósito, analizará estas otras civilizaciones y reescribirá sus historias desde un punto de vista de «radical igualdad» entre razas, hombres y mujeres (248). 

				Además de componer estos ensayos, en ese mismo año de 1905 y en el histórico Faneuil Hall de Boston, Hopkins pronunció un discurso en conmemoración del centenario del nacimiento del antiesclavista blanco más destacado de la ciudad y de Nueva Inglaterra, William Lloyd Garrison. Tras su destitución de Colored American Magazine, esta invitación le resultaba muy propicia para entonar en público la decepción que sentía tras su injusto trato por parte de sus compañeros de raza. Hopkins no desaprovechó la ocasión que se le brindaba, por lo que, además de reivindicar el compromiso político del homenajeado Garrison con la lucha racial, destacó ante los asistentes allí congregados su propia adscripción como mujer a una de las estirpes más rancias del Boston abolicionista negro:

				Ayer, mientras estaba sentada en uno de los bancos de la antigua iglesia de la calle Joy, pueden imaginarse ustedes la profunda emoción que embargó mi alma al acordarme de cómo mi bisabuelo había mendigado dinero en Inglaterra para luchar por la causa de los negros y cómo mi abuelo paterno había colaborado con Garrison en Filadelfia. También me acordé de cómo mis antepasados por parte de madre habían derramado su sangre en Bunker Hill, la primera gran batalla de la Revolución americana. Por este motivo, yo soy hija de la Revolución. Nadie reconoce a las hijas negras de la Revolución, por lo que seremos nosotras mismas las que nos arroguemos el derecho a serlo (cursiva mía)18.

				Ante un público integrado por la liberalidad política bostoniana y en un momento en que su carrera como periodista y escritora había prácticamente tocado techo, Hopkins advertía de sus intenciones reivindicativas con una frase que simboliza la manera en que se había enfrentado a su quehacer literario: una concienciación política ligada al devenir histórico que la rodeaba. Esta estrecha relación entre obra y contexto hace que para el lector de principios del siglo XXI la lectura de Hopkins implique un profundo conocimiento de los Estados Unidos de finales del XIX y principios del XX. De hecho, Hopkins reclama su derecho a ser «hija de la Revolución» porque en el momento en que pronuncia su discurso los Estados Unidos blancos la han despojado, a ella y a todas las afroamericanas, de la prerrogativa de serlo. 

				El 11 de octubre de 1890, Eugenia Washington, Mary Desha, Mary Lockwood y Ellen Hardin Walworth fundaron en Washington la asociación denominada Hijas de la Revolución americana (Daughters of the American Revolution), una sociedad patriótica que integraba a las descendientes de los soldados y otros participantes en la causa de la independencia de los Estados Unidos. Para ser miembro se debía presentar documentación suficiente que acreditara poseer un antepasado que cumpliera con estos requisitos de servicio a la causa revolucionaria. En 1895 el Congreso les otorgó la carta constitucional. Entre los objetivos que se marcaron destaca la preservación de la memoria de los que lucharon por la independencia, el desarrollo del patriotismo y la promoción de los valores ciudadanos. Testimonio fehaciente del talante racista y de la política segregacionista de la época, esta agrupación se negó a aceptar a las afroamericanas entre sus filas19. 

				Si por una parte, como se ha visto, las palabras de Hopkins son eco directo de la situación política de exclusión que sufrían las afroamericanas, por otra también obedecen a las estrategias referenciales que la autora utiliza a lo largo de su producción. Hopkins muestra una vez más su pericia a la hora de fagotizar material de otros autores, ya sean literarios, políticos o de cualquier otro campo del conocimiento. De hecho, había sido la autora blanca Ellen F. Wetherell quien, a finales de 1901, en In Free America; or Tales from North and South —el segundo volumen publicado por la editorial que había sacado a la luz la primera novela de Hopkins, Contending Forces—, había manifestado con respecto a la protagonista de su novela: 

				[En el Boston de 1900] la esposa del apuesto hombre de piel oscura no sabía mucho sobre aquellos de sus antepasados que no pertenecieran a la familia de aquella ciudad. No podía hablar de ninguno que hubiera llegado con el Mayflower, ni tampoco alardear de las hazañas militares que hubieran podido protagonizar en la Revolución. Ella no era una «dama de la colonia», ni tampoco podía aspirar a convertirse en hija de la Revolución, pero como era inteligente había hecho de su hogar un lugar placentero para su esposo, y de su persona un baluarte de amor y protección para sus tres hijitos (97).

				A pesar de sus destacadas intervenciones literarias, tras 1905 da comienzo el periodo en que Pauline E. Hopkins va desapareciendo rápidamente de la vida pública periodística y literaria, y vuelve a trabajar como estenógrafa, si bien no cesa en su empeño por reivindicar la justicia racial. 

				En 1909 se organiza la National Association for the Advancement of Colored People (NAACP), y desaparecerá de la circulación la Colored American Magazine. En 1910, W. E. B. Du Bois funda la revista Crisis, adscrita a la NAACP. En 1911, en este nuevo clima político de directa confrontación dentro de la comunidad afroamericana, Hopkins pronunció una nueva conferencia en los actos programados por William Monroe Trotter para celebrar el centenario del nacimiento de Charles Sumner, el político antiesclavista. En su alocución, la escritora volvió a hacer hincapié en su visión internacionalista y en un optimismo político que entreveía posibilidades de mejora dentro del arrollador avance imperialista de las grandes potencias. 

				El momento siguiente en que Hopkins reaparece en la vida pública es cinco años después, en 1916. Esta fecha es significativa por varias razones: han pasado dos años desde el inicio de la Primera Guerra Mundial, y uno tras la muerte de Booker T. Washington y el estreno de Nacimiento de una nación de D. W. Griffith, película que ocasionó una furibunda respuesta por parte de la comunidad afroamericana. Hopkins resurge cual Ave Fénix entre sus cenizas y funda New Era Magazine con Walter Wallace, el primer presidente de la desaparecida Colored Cooperative Publishing Company. Desgraciadamente, el nuevo proyecto editorial únicamente llegó a publicar dos números de esta revista y la novela por entregas Topsy Templeton de Hopkins. Esta nueva aventura da idea de cómo Hopkins continuaba convencida de la validez de los principios que la habían guiado desde 1900: la necesidad de concienciar políticamente a la comunidad afroamericana a través de la literatura. Según Alisha R. Knight, la revista fue contundente a la hora de expresar la necesidad de una solidaridad racial y asumir la responsabilidad que la publicación tenía para la consecución de tal propósito (2007: 59). 

				En el número de febrero de 1916 de New Era Magazine, en la sección «Editorial and Publisher’s Announcements», Hopkins jura «por Dios que utilizaremos todos los recursos a nuestro alcance para mejorar la situación de nuestra gente» (cit. Knight, 2007: 59). Libre de las ataduras que había padecido a la hora de trabajar en Colored American Magazine, Hopkins se inspira en su antiguo proyecto, aunque ahora es capaz de declarar sin tapujos en el subtítulo que acompaña a la denominación de la revista que se trata de «una publicación mensual ilustrada dedicada a los intereses de la raza negra del mundo entero». Por tanto, la solidaridad racial universal aparece como marchamo publicitario desde la misma génesis de la publicación. Este interés hace que aparezcan artículos sobre Liberia o Puerto Rico, y que exista una sección denominada «Sobre el mundo de color», que consistía en «noticias de interés general para la raza en todas partes del mundo». Con la suscripción anual a la publicación se regalaba un retrato del fallecido Booker T. Washington, aunque la declaración de intenciones subrayaba que «estamos en desacuerdo con la doctrina del silencio ante la injusticia de la privación del derecho al voto, la segregación, las limitaciones educativas y laborales en aras de la convivencia pacífica entre las razas», y exigía «la libertad política, la libertad social y la libertad económica» (cit. Dworkin, 2007: xxxv). 

				Hopkins quiso también retomar sus proyectos biográficos y anunció una serie titulada Men of Vision, que en realidad era continuación de las dos sobre hombres y mujeres célebres de la raza negra que habían aparecido en Colored American Magazine. Sin embargo, la revista no pasó del segundo número y, a pesar de que las razones de esta corta vida no están claras, lo más probable es que la falta de financiación y la escasez de suscripciones ocasionaran su tempranísima desaparición. 

				Los años que restan hasta el fallecimiento de Hopkins en 1930 están sumidos en la oscuridad. La muerte de esta polifacética escritora el 13 de agosto de 1930, en Cambridge, Massachusetts, no pudo ser más trágica, pues se produjo a raíz de las quemaduras que sufrió tras prenderse fuego, en la estufa de petróleo de su habitación, las vendas de franela roja empapadas en linimento que llevaba para aliviarla de la neuritis que padecía. En el momento de su muerte tenía setenta y un años, como declara la partida de defunción existente en los archivos de defunciones de Cambridge, y no setenta y nueve como apareció publicado en el Baltimore Afro-American y en el Chicago Defender. En ese momento se hallaba trabajando como estenógrafa para el Massachusetts Institute of Technology. Hopkins fue enterrada en el Garden Cemetery de Chelsea, Massachusetts. Como en tantas otras ocasiones a lo largo de la historia afroamericana, sólo algunos periódicos recogieron escuetamente la noticia de la desaparición de una de sus más destacadas hijas. Sin embargo, no se publicó ninguna necrológica sobre quien había sido la primera afroamericana en tantas cosas: en dirigir una revista, en dedicarse a la biografía y al teatro y a la escritura dramática, y en haber compuesto cuatro novelas en las que trazaba novedosos caminos para la literatura afroamericana del siglo XX. 

				
«CONTENDING FORCES: A ROMANCE ILLUSTRATIVE OF NEGRO LIFE NORTH AND SOUTH» (1900)

				En enero de 1904, once meses antes de que Pauline E. Hopkins fuera despedida de la plantilla de Colored American Magazine, John C. Freund invitó a la escritora y a una serie de personas relacionadas con la revista a cenar en la célebre Revere House de Boston. Hopkins describió el evento en el artículo «How a New York Newspaper Man Entertained a Number of Colored Ladies and Gentlemen at Dinner in Revere House, Boston, and How the Colored American League Was Started»20. En él se hacía eco de las palabras que el anfitrión había pronunciado ante la concurrencia y de cómo veía el problema racial. Freund, un liberal blanco, pensaba que con calma y buena voluntad se solucionaría aquella cuestión y que era preciso adoptar una postura conciliadora, exenta de toda beligerancia, ante la situación que entonces se vivía. Su postura criticaba la actitud de algunos exaltados, entre ellos, la de la propia Hopkins:

				Me he percatado de que en uno de los artículos escritos por su valiosísima, perspicaz y muy abnegada directora editoral, la señorita Hopkins, es propensa a referirse a su gente como «la raza proscrita». 

				Es absolutamente necesario que ustedes dejen de referirse a sí mismos con este apelativo de gente «proscrita». Es absolutamente necesario que dejen de remover y hurgar en las injusticias que sufrieron en el pasado, por muy amargas y crueles que hayan sido. 

				¿Cómo podrán entonces desaparecer los muros que los mantienen aislados si se empecinan en vivir justamente detrás de ellos? Ustedes tienen la obligación de olvidar el pasado, o como mínimo, de dejarlo atrás y avanzar con paso firme y valiente, con el rostro erguido mirando hacia la luz del nuevo amanecer (Dworkin, 2007: 231).

				Como observa Hanna Wallinger, Freund no sólo atacaba a Hopkins, sino a toda una generación de escritores que «insistían en ocuparse de la crueldad del pasado para explicar la situación presente y que creían que “avanzar con paso firme y valiente” implicaba necesariamente volver también la vista atrás» (85). No existen referencias de si Freund había leído únicamente el artículo al que hace mención u otras obras de Hopkins, pero la escritora sí que recogió el guante como hace patente la versión de los hechos que recreó en su carta a William Monroe Trotter del 16 de abril de 1905:

				La referencia a «la raza proscrita» fue un golpe directo a mi libro Contending Forces y a Hagar’s Daughter, mi novela por entregas, dos obras que habían encendido contra mí la cólera del Sur blanco, tanto la de sus hombres como la de sus mujeres, quienes me habían rendido, digamos, «tributo» en numerosos pasquines y en cartas personales insultantes que enviaron a la antigua dirección de la revista (Dworkin, 2007: 244). 

				¿Qué encerraban estas dos obras, y especialmente la primera, que es la que nos ocupa aquí, para que hubieran desatado la reacción furibunda de tantos lectores sureños? La respuesta requiere un repaso de la situación literaria y política del momento para que puedan entenderse los esfuerzos literarios de Hopkins en toda su amplitud, unos desvelos que resumen la intencionalidad política de la autora, puesto que Contending Forces es una novela que reescribe la historia de los Estados Unidos desde el punto de vista de la afroamericana, o más bien, como explica Carla L. Peterson, una novela histórica romántica en que Hopkins, desde una perspectiva feminista negra, manipula las estrategias del género para criticar las ideologías nacionalistas e imperialistas que lo condicionan (180). 

				Hay que tener en cuenta que los últimos años del siglo XIX fueron testigos de la aparición de una oleada de novelas históricas sin precedente en la historia literaria norteamericana, y que la gran mayoría eran obras sureñas. Uno de los temas literarios más en boga por aquellos años era el de la reconciliación nacional y los novelistas del Sur derrotado se volvieron hacia el pasado en busca de una inspiración que les llevó a alcanzar cotas muy altas de popularidad, como demuestra su marcada presencia en las listas de best sellers nacionales. 

				La novela histórica norteamericana del periodo, lejos de ahondar en las distintas problemáticas, entre ellas la racial, contribuyó a la sacralización de una historia oficial en que lo único que primaba era la reconciliación nacional entre sureños y norteños blancos. 

				Éste es el contexto literario nacional en el que, en el número de septiembre de 1900 de Colored American Magazine, aparecía la siguiente noticia en sus dos primeras páginas: «Deseamos anunciar a los amigos de la señorita Pauline E. Hopkins de Cambridge, Massachusetts, y al público en general, la aparición de una novela escrita por ella titulada Contending Forces. Es ésta una obra eminente sobre la raza y está dedicada a los negros de todo el mundo». A continuación se pronosticaba con exaltación: «No hay duda de que el libro causará sensación entre una determinada clase de blancos sureños, y que despertará el interés general entre los lectores de nuestra raza, no sólo en este país, sino también en todo el mundo»21. Contending Forces empezó a distribuirse en octubre de 1900 al precio de 1,50 dólares. En mayo de 1901 se regalaron copias de la novela por todo el país como campaña publicitaria que animara las ventas. Hopkins había registrado la propiedad de la novela el 25 de agosto de 1899 y, antes de su publicación, leyó, como se ha visto, algunos fragmentos en el Woman’s Era Club de Boston. En octubre de 1901, la señora Alberta Moore Smith, presidenta del Colored Women’s Business Club de Chicago, envió una recensión del volumen que la revista publicó, en la que expresaba su más que entusiasmada opinión: «Es indudablemente el libro del siglo [...]. Absorbe la atención del lector desde la primera hasta la última página. La única desilusión que me he llevado ha sido leer la palabra “Final”... Esta novela debería clasificarse como una de las obras principales del momento» (cursiva mía)22.

				A primera vista, la calificación de «libro del siglo» parece una exageración propia del estilo que acompaña a cualquier recensión que pretenda ser elogiosa. Sin embargo, la novela contiene elementos que sí la llevan a poder ser considerada como la novela precursora de una ficción afroamericana de denuncia que florecerá a lo largo del siglo XX. Esto es así porque Contending Forces es, en primer lugar, una fabulación que pretende erigirse en correctivo de la imagen estereotipada, aceptada y fomentada por los Estados Unidos de la época, del hombre y de la mujer afroamericanos. 

				Entre los muchos argumentos vueltos a poner en circulación por el poder blanco para mantener al afroamericano en un segundo plano destacaba el que era una criatura biológicamente inferior. Durante estos años, las revistas y publicaciones más importantes de todo el país mostraron una imagen de los negros que fue cambiando con el tiempo, pero de aparecer como ignorantes, vagos, irresponsables e infantiles, pasaron a corromperse esos rasgos inocentes y se incorporó el dibujo de bestias criminales que representaban una terrible amenaza para la raza caucasiana anglosajona. Según Stanley J. Lemons, de todo el periodo de posguerra fue la década de 1890 la que significó una transformación mayor y una caída en el auténtico abismo de la degradación negra (106). 

				Desde el punto de vista literario se apreció también un considerable deterioro de la imagen del negro en la literatura escrita por blancos. Si durante la década de 1880, la figura del afroamericano había sido objeto de idealización por parte de los escritores de la escuela de la plantación, a finales de siglo sufrió un proceso de deterioro que indica que lo que estaba en juego en esos momentos no sólo era «el control político, social y económico del Sur, sino el cambio del sistema esclavista por otro casi igual, además de la emasculación de un pueblo a través del poder de la palabra escrita». Esto explica que la creación de «la figura del negro como bestia» surja como justificación legal para la ejecución del afroamericano (Gayle, 38). 

				Otras áreas de conocimiento, como la antropología, la sociología y la historia, también hicieron servir sus investigaciones para apuntalar la ideología racial dominante de entresiglos: la negrofobia. En From Savage to Negro: Anthropology and the Construction of Race, 1898-1954, Lee D. Baker defiende la tesis de que estas disciplinas se desarrollaron en Estados Unidos al tiempo que se libraban importantes batallas en el terreno de lo político, comercial e ideológico.

				Esto explica igualmente por qué los científicos norteamericanos habían reavivado las tesis de la poligénesis o de los distintos orígenes de la especie humana, cuando se produjeron los primeros clamores antiesclavistas en la primera mitad de siglo XIX. Los antropólogos anteriores a la guerra civil se esforzaron por separar a blancos y negros, y por definir el lugar que el negro tenía dentro del orden natural. Estudiosos como Samuel Morton, Josiah Nott y Louis Agassiz establecieron los principios científicos necesarios para erradicar al negro de la comunidad humana y dar carta blanca a la ideología racial que servía a los intereses proesclavistas23. Tras la guerra civil y el periodo de la Reconstrucción, la embestida del partido demócrata fue consiguiendo que a los afroamericanos se les desposeyera del derecho al voto. La llegada a la presidencia de los demócratas en 1892 oficializó la desigualdad negra, que a lo largo de la década corrió pareja con la de la clase obrera. La victoria de los republicanos con William McKinley en 1896 hizo patente que sólo se necesitaba el respaldo de la clase capitalista para mantenerse en el poder, aunque el nuevo presidente optó por una política de conciliación nacional entre Norte y Sur y dejó de lado la cuestión racial y los derechos de la población negra con el fin de no crear un antagonismo frente a a los estados sureños y lograr el beneplácito nacional con respecto a la política imperialista de finales de siglo.

				En este ambiente de sempiterno hostigamiento a la población afroamericana apareció Contending Forces en una edición tan cuidada, que no permitía sospechar que iba a encontrar el lector entre sus hojas un análisis implacable de la política racial y de género norteamericanas. Como explica Ann duCille, las fuerzas en conflicto a las que hacía alusión el título eran el capitalismo, el sexismo y el racismo, factores que estaban detrás de la destrucción de muchas familias negras y de los principales obstáculos a los que se ha de enfrentar la pareja protagonista de la novela (36). 

				[image: ebt_raster.tif]

				Contending Forces es «un acto de resistencia e intervención» políticas (duCille, 36) desde la primera página en la que aparece un retrato de Pauline E. Hopkins, uno de los dos que se conocen suyos, acompañado por la dedicatoria «Yours for humanity». La retratada mira directamente a los ojos del lector con cierta circunspección, como se esperaba de una fotografía de estas características de la época. La mirada franca, pero comedida, no deja adivinar, sin embargo, que tras esta imagen de recato femenino se escondía una mujer de armas tomar: decidida en lo personal, ambiciosa en lo profesional y comprometida en lo político. En el reverso de esta página se muestra un dibujo del conocido ilustrador Robert Emmett Owen24, que recrea la escena en que Grace Montfort, la heroína de la primera parte de la novela, yace ensangrentada en el suelo de su plantación, tras haber sido cruelmente azotada por sus dos verdugos, Bill Sampson y Hank Davis. El texto que la acompaña reza: «Cortó las cuerdas que ataban a la mujer y ésta volvió a desfallecer y desmoronarse en el suelo». La elección de esta escena como primera ilustración del argumento novelístico no es casual, puesto que Hopkins conectará las dos partes de la obra, tanto en cronología —los tiempos de preguerra y posguerra—, como en espacio geográfico —el Sur y el Norte—, a través de dos escenas de violación femenina. El atropello sexual que sufre la aristocrática señora Montfort funciona como metáfora que une las formas de opresión del pasado con las del presente, de manera que lo que en un principio es el estupro de una mujer trasciende las limitaciones de género para simbolizar la victimización colectiva de los afroamericanos. Pero, además, como explica Allison Berg, si Grace es humillada debido a que se la considera supuestamente negra, esta imagen indica que la pertenencia a una raza ni es intrínseca ni obvia, sino producto de unas definiciones históricas que se aplican a través de la violencia (132). 

				La página del título contiene el nombre completo de la novela, el de la autora e ilustrador, la fecha y lugar de publicación, y un epígrafe de Ralph Waldo Emerson: «The civility of no race can be perfect whilst another race is degraded» (No habrá ninguna raza civilizada mientras continúe existiendo otra oprimida)25. Las palabras del pensador trascendentalista vienen a recalcar la imagen anterior y subrayan cómo el dominio de la supremacía blanca es una ficción que requiere la subordinación de lo diferente no sólo dentro del marco geográfico de los Estados Unidos, sino también en el terreno internacional. La importancia de la cita se ve corroborada por la utilización que Hopkins hará de la misma en varias ocasiones. En primer lugar, volverá a aparecer con posterioridad en la novela; en segundo, en el artículo «The New York Subway» (diciembre de 1904, Voice of the Negro); y, por último, en el artículo que dedicó a las escritoras negras, «Some Literary Workers» (marzo de 1902), dentro de la serie Famous Women of the Negro Race». Es en este artículo, cuando a continuación de la cita de Emerson, Hopkins añade lo que puede considerarse su declaración de principios:

				Amamos este país, adoramos la forma de gobierno bajo la que vivimos y deseamos sentir que continuará existiendo en el futuro. Sabemos, sin embargo, que no aguantará si se permite que continúen las pasiones viles que en estos momentos convulsionan a sus gentes. Dejad, pues, de criticar a las mujeres para que puedan seguir ayudando a mejorar las condiciones de la raza con todos los medios que encuentran a su alcance, y continúen colaborando en la tarea de rescatar a nuestro país del lodazal de la barbarie (en Dworkin, 2007: 142). 

				En la página siguiente aparece una dedicatoria: «A los amigos de la humanidad allá donde se encuentren, dedico este humilde tributo, escrito por quien pertenece a una raza proscrita». Como se observa, desde la misma presentación de los elementos paratextuales, la primera edición de Contending Forces destaca el que será uno de los temas que vertebre la narración: la ineludible cadena que une el pasado del negro en los Estados Unidos con el presente, y la responsabilidad de la mujer afroamericana como agente de cambio social y político. 

				Estos motivos aparecen de manera explícita en el prefacio de la novela, texto en el que Hopkins expone los motivos que la han impulsado a componer la obra:

				Al publicar esta novelita no me siento llevada por ningún deseo de notoriedad o de provecho económico, sino por la necesidad de hacer todo lo que está dentro de mis humildes posibilidades con el fin de destruir el estigma de raza degradada que sufre mi gente.

				Con esta declaración, la escritora se incluye dentro de las filas del importante ejército que las mujeres negras de finales del siglo XIX habían empezado a reclutar para luchar contra el racismo y el sexismo imperantes en la época. Como su más ilustre predecesora en la ficción afroamericana, Frances Ellen Watkins Harper, Hopkins abraza el ideario de la literatura social en su empeño por denunciar, entre otras cosas, la opresión racial y reivindicar los derechos civiles de los negros. Pocas líneas después del inicio del prefacio, la autora se apresura a subrayar:

				La ficción encierra un gran valor para cualquier pueblo por su capacidad de conservar las formas y costumbres religiosas, políticas y sociales. Es crónica del crecimiento y desarrollo que se transmite de generación en generación, y nadie puede relevarnos de la obligación de propagarla, razón por la que somos nosotros mismos quienes estamos llamados a preparar a los hombres y mujeres que puedan retratar con fidelidad los pensamientos y sentimientos más íntimos de los negros, con todo el ardor y romanticismo latentes en nuestra historia, y que, por desgracia, permanecen ignotos para los escritores de raza anglosajona (cursiva en el original)26.

				Según Wallinger, para Hopkins, la literatura era el medio idóneo para educar, teniendo en cuenta su función social y política (136). El propósito pedagógico es parte inherente de la ficción y no existe contradicción entre el didactismo fabulador y la literatura de excelencia. Para ella, como para sus correligionarios, la literatura que se escribe teniendo como protagonistas a los negros ha de ser escrita por alguien de la raza, ha de hablar de la raza y ha de servir a los intereses de la raza. De hecho, Hopkins denomina «trabajadoras literarias» a aquellas afroamericanas que cultivan el campo de la literatura y en su mencionado artículo, «Some Literary Workers» (abril de 1902), explica en qué consiste exactamente el trabajo que deben realizar:

				Sabemos que no está bien visto que una mujer hable o escriba directamente de las brutalidades políticas; y que se supone que lo que debe hacer es limitar sus esfuerzos al trabajo doméstico y parroquial. Sin embargo, la mujer de color goza de una posición única dentro de la economía del progreso mundial en este año de 1902. Además de las responsabilidades propias del hogar a las que tiene que hacer frente, la mujer de color debe poseer un conocimiento profundo de todas aquellas cuestiones que agitan los gobiernos del mundo entero. La mujer de color debe entender cuál es la solución a esos problemas que implican cambios en las fronteras entre los distintos países, cambios que hacen y deshacen gobiernos (cit. Dworkin, 2007: 142)27.

				La actitud de Hopkins, como es de imaginar, no es original, puesto que nace asociada a la toma de conciencia que la afroamericana de clase media lleva a cabo en estos años. Entre las innumerables llamadas a la acción política y social, pero en especial, a la literaria, cabe destacar tres antecesoras ilustres que marcan el camino que Hopkins tomará en Contending Forces: Frances Ellen Watkins Harper, Anna Julia Cooper y Victoria Earle Matthews. 

				El año de 1892 resulta de vital importancia para Harper, porque vería publicada su novela Iola Leroy; or Shadows Uplifted28, su logro más sobresaliente —e inspiración para Hopkins— a la hora de reescribir los temas y los personajes de la novela costumbrista del Sur de la plantación tan en boga en la época. 

				La misma fecha de 1892 es relevante también para otra de las inspiradoras de Hopkins, Anna Julia Cooper (1858-1964), una activista destacada por sus esfuerzos a lo largo de toda su vida en favor de la educación, que ese año publica A Voice from the South by a Black Woman of the South, corolario de su trayectoria política más activa.

				Tres años más tarde, en 1895, la voz de otra activista, Victoria Earle Matthews, se hizo oír en la First National Conference of the Colored Women of America, celebrada en Boston del 29 de julio al 1 de agosto, en que Pauline Hopkins y otras integrantes del recién creado Boston Era Club actuaron de anfitrionas. El elenco de participantes al acto fue extraordinario por el papel tan destacado que todas ellas estaban representando en el mundo del activismo social, cultural y político. El congreso se celebró como respuesta a la carta que James W. Jacks, director periodístico y presidente de la Missouri Press Association, había enviado ese mismo año a Florence Balgarnie, una activista británica que denunciaba los linchamientos. En la misiva, Jacks intentaba destrozar la reputación personal y los esfuerzos políticos de otra activista afroamericana, Ida B. Wells-Barnett, una de las luchadoras más acérrimas contra la violencia racial y los linchamientos en aquella década, y aprovechaba para tachar a las mujeres negras de disolutas e inmorales.

				Matthews —una activista e importante periodista que fundaría una casa de acogida para afroamericanas en Nueva York llamada White Rose Mission— participó con un discurso titulado «The Value of Race Literature» (El valor de la literatura racial), que, según Elizabeth McHenry, sirvió de «manifiesto para el movimiento de la mujer negra» (190). Matthews realizaba aquí una llamada a las integrantes de los clubes para que se convirtieran no en escritoras, sino en «activistas literarias» —una idea que, como se ha mencionado con anterioridad, recogería Hopkins más tarde cuando habla de «trabajadoras literarias» (literary workers).

				Unido a los afanes sociales y políticos que caracterizan la obra de Hopkins, existe en ella un rasgo que informa sobre las ansias que albergaba por contribuir desde la palabra escrita a la reivindicación racial. Porque, de hecho, en ocasiones, Hopkins transmite la impresión de que, consciente de la edad que tiene, ha de luchar desesperadamente contra un tiempo perdido en lo literario que intenta recuperar. Ese rasgo tiene que ver con su sorprendente capacidad para apoderarse de cualquier material escrito, ya sea literario o ensayístico, y reciclarlo dentro de su propia producción, un aprovechamiento que, hay que subrayar, va siempre encaminado a destacar y refrendar su mensaje ideológico. Ira Dworkin es el primer investigador en analizar con profundidad esta peculiaridad referida a la intertextualidad y préstamos literarios, que para el lector de la obra de Hopkins es una constante a la que se ha de prestar atención. La producción de la autora se halla salpicada por continuas referencias y citas a autores con los que sus lectores debían estar familiarizados. La nómina de voces va encabezada por las pertenecientes a célebres abolicionistas de preguerra, entre los que destaca William Wells Brown. En otras ocasiones, sin embargo, Hopkins no hace mención explícita del origen de sus referencias o se olvida de entrecomillarlas, aunque el préstamo es claro y directo. Para Dworkin, «la voz que surge entonces no es estrictamente la de la ensayista, sino la de la preparadora, la compiladora y organizadora, tal y como ella misma se define en la página inicial de su Primer de 1905» (2007: xxxviii). Lo que resulta sorprendente e incluso escandaloso para el lector o investigador contemporáneo que repudia el plagio, era aceptable y de ninguna manera reprobable en el momento en que Hopkins compone sus obras, según Dworkin, quien denomina estos usos con el nombre de «métodos de incorporación» (2007: xxxviii). Esos métodos ciertamente complican el trabajo de localización y anotación de los textos de la autora. La identificación, sin embargo, es sólo el primer paso porque Hopkins manipula las fuentes originales y las hace suyas de diversas formas: cambia tiempos verbales, omite pasajes sin aviso y modifica el punto de vista. En una palabra, Hopkins metamorfosea todo el material escrito de que dispone para sus propios fines, de manera que «las citas rehechas llevan la marca de su especial impronta y han de considerarse como una forma compleja de autoría» (Dworkin, 2007: xxxix). 

				Elizabeth McHenry explica cómo los lectores negros de las últimas décadas del siglo XX, aquellos a los que Hopkins y otros autores afroamericanos del momento se dirigen, poseen una más que respetable cultura y se mantienen al tanto de las actividades culturales del momento. Para P. Gabrielle Foreman, las novelas contemporáneas a Contending Forces y esta misma se construyen sobre una base de «historicotextualidad», un neologismo que acuña esta investigadora para dar nombre a la forma en que los lectores, tanto desde el punto de vista cultural como social, comparten no sólo una sensibilidad epistemológica y literaria, sino también un marco específico de referencias históricas del que depende directamente su nivel de interpretación (10). La historicotextualidad se diferencia de la intertextualidad en que aparece en tanto en cuanto sus marcadores son históricamente reconocibles por los lectores de la obra en que surgen. Por otra parte, la historicotextualidad funde estas referencias pasadas con las presentes en un intento de producir un cambio en un futuro aún por determinar, es decir, da forma a estrategias de intervención social y política. Según Foreman, Contending Forces es ejemplo de estas correlaciones novelísticas entre figuras de la ficción y de la historia. Estos paralelismos pueden ser de dos tipos. En el primero, la voz narradora alude directamente a personajes e instituciones célebres de la Nueva Inglaterra abolicionista, para crear con estas referencias lo que Foreman denomina «narraciones colindantes». Las historias de fondo que se narran en ellas —historias sobre los linchamientos, violaciones, protestas y traiciones— surgen junto a las del realismo fabulado que alberga la novela. Estas estrategias históricotextuales sirven para dar autenticidad y verosimilitud a personajes y acción en la novela, a través de la incorporación de narraciones históricas fácilmente reconocibles que aportan credibilidad a las fabulaciones simbólicas que Hopkins presenta. En el segundo tipo de correlaciones, los personajes históricos se presentan enmascarados tras una identidad ficticia, como ocurre, por ejemplo, con el de la señora Willis, quien es, según todos los estudiosos de la novelista, la trasposición narrativa de la histórica Josephine St. Pierre Ruffin, la fundadora del Woman’s Era Club de Boston29. 

				Inspirada, como acabamos de ver, por el ideario político y literario de Harper, Cooper y Matthews, entre otras muchas activistas afroamericanas, Hopkins crea, pues, «unas historias fabuladas» (Carby, 1987:128) o «unas fábulas historicotextuales» (Foreman, 12) que explican el presente y que encierran una función didáctica para los lectores. De ahí que Contending Forces sea una novela que intente explicar el presente reescribiendo el pasado, y para ello se concentre en el intento de refutación de una de las falacias constitucionales de la Norteaméricana del momento: la absoluta arbitrariedad de las clasificaciones raciales. 

				La decisión del Tribunal Supremo en el caso Plessy contra Ferguson había puesto de manifiesto en 1896 la paradoja existente en los Estados Unidos a la hora de definir racialmente a sus ciudadanos30. Esta situación acarreará una gran ansiedad social ante la imposibilidad de detectar con acierto las trazas de blancura en el cuerpo. Uno de los objetivos primordiales que se plantea Hopkins en Contending Forces y en buena parte de su narrativa es desmantelar las categorías sociales de blanco y negro, y mostrar como obvio, por absurdo, el carácter ya no artificial, sino artificioso de las clasificaciones raciales en los Estados Unidos desde sus inicios. Con este propósito y desde la ficción, la novelista hará patente cómo entre blancos y negros existen a través del mestizaje unos estrechos lazos de sangre que se remontan hasta los orígenes de la historia de la nación, y que desautorizan las leyes políticas de segregación racial de principios del siglo XX. Al hilo de esta idea, Mikko Tuhkanen considera que, mucho antes que Toni Morrison o Gayl Jones, Hopkins es una de las primeras voces dentro de la tradición literaria afroamericana en señalar cómo la experiencia de la esclavitud forma parte de una historia nacional traumática que se convierte en presencia espectral dentro de la misma narración de la historia. La nación postesclavista se encuentra habitada por presencias fantasmagóricas porque Norteamérica se niega a reconocer y a hacer frente a las traumáticas consecuencias de la esclavitud y, en concreto, a la cruda evidencia de la violencia sexual que dio como resultado el mestizaje. En Contending Forces, Hopkins desnuda la realidad de las ideologías que se ocultan tras la idea de la pureza racial y dibuja «una historia ficticia alternativa en que existen unos estrechos lazos de sangre debidos al mestizaje» (Tuhkanen, 336). 

				Consecuencia de la intencionalidad política de Hopkins es la división de Contending Forces en dos partes. La primera, que comprende los primeros cuatro capítulos, se remonta a 1790 y la acción transcurre en las Islas Bermudas, el archipiélago descubierto a principios del siglo XVI por el español Juan Bermúdez y que pasó a ser colonia británica en 1612. Valiéndose de las claves de la ficción sentimental, Hopkins presentará los preliminares necesarios para entender las raíces de la situación presente y establecer la necesidad perentoria de la historia pasada a la hora de releer los canales de actuación políticos de la Norteamérica de principios de siglo XX. Como explica Trudier Harris, «no hay duda de que la historia de la esclavitud en este país y las indelebles huellas psicológicas que dejó este sistema en todos nosotros explican el hecho de que los escritores negros persistan en querer mantener esa historia viva en sus obras» (ix). 

				En las islas idílicas del Atlántico vive el plantador esclavista Charles Montfort, quien, ante los rumores de una inminente abolición de la esclavitud por parte de Inglaterra y el temor a perder su patrimonio, decide trasladar a su familia y esclavos a la ciudad de Newbern de Carolina del Norte, en un intento por frenar los perjuicios económicos resultantes de la emancipación de sus siervos. Montfort aparece como un amo benévolo, contrario a las crueles prácticas ejercidas contra los negros en las Antillas y en los Estados Unidos. A su llegada a Carolina del Norte, sin embargo, él y su familia sufrirán en carne propia la arbitrariedad de las leyes raciales, puesto que (a pesar de que en la novela nunca se menciona explíticitamente la raza a la que él y su mujer pertenecen se supone que son blancos puros) lo que importará a partir de su llegada a territorio norteamericano son los rumores que el villano de la narración, Anson Pollock, junto con sus compinches, Bill Sampson y Hank Davis, logran hacer circular y creer. Pollock, un viudo cuya esposa falleció en extrañas circunstancias, se prenda de la hermosa esposa de Charles, Grace, y trama la caída de la casa de Montfort y la posterior apropiación de sus vástagos, Charles y Jesse, como esclavos. Para Hopkins, el color de la piel que Grace Montfort tenga realmente carece de importancia, puesto que lo único que adquiere relevancia en el texto es el hecho de que alguien considerado blanco por la comunidad es capaz de escampar y hacer creer un rumor sobre la presunta sangre negra de la señora Montfort, un rumor surgido por la codicia y las esperanzas de ganancias económicas y sexuales. De esta manera, Hopkins intenta que los acontecimientos que se suceden en esta primera parte espejeen la situación norteamericana de posguerra en que la desposesión de los derechos políticos a la comunidad negra se origina a partir de unas controvertidas y cuestionables leyes de sangre. 

				La esclavitud, el mal endémico que ha contaminado la vida de la aristocrática familia de los Montfort, es fuente única de la tragedia que todos sus miembros sufren al final. La corrupción que engendra, tanto política como moralmente, hace que estos capítulos aparezcan como una especie de muerte anunciada como castigo a la la profanación sistemática de la humanidad de los esclavos que Montfort, aún con benevolencia, lleva a cabo. Así se expresa al inicio del capítulo IV, desenlace de esta parte: «La naturaleza se venga de nosotros por cada ley que se viola en esa frenética carrera por lograr riquezas, posición o comodidad personal, cuando no se respetan los derechos de los otros componentes de la familia humana». He aquí también uno de los temas de la novela que se irá plasmando en distintos episodios y personajes: «las injusticias cometidas contra un miembro de la familia humana son crímenes que se cometen contra todos los demás» (Wallinger, 157). 

				Si existe un elemento que sorprende al lector de Contending Forces es precisamente la violencia que se despliega entre sus páginas, y que debió de resultar aún más escandalosa para sus lectores contemporáneos. En el prefacio, Hopkins explicita la intencionalidad de su narración:

				He intentado dibujar un retrato de los grandes esfuerzos que estamos realizando aquí en el Norte para conseguir vivir de manera respetable y obtener cierto grado de educación. He expuesto los dos lados de la negra moneda —los linchamientos y el concubinato— con realismo y sin acritud, con la intención de que mi gente sea merecedora tanto de la justicia del corazón como de la justicia de la razón que la Norteamérica anglosajona jamás se niega a conceder a la humanidad que sufre.

				La exposición de esas dos caras de la moneda obliga inexorablemente a presentar escenas que, a pesar de hallarse revestidas por las estrategias propias de la ficción sentimental, están cargadas de enorme violencia y brutalidad que —directamente exhibida o indirectamente narrada a los ojos del lector— dan cuenta de un rasgo frecuente de la literatura afroamericana, pues, como explica Trudier Harris, «los escritores negros inician sus historias con descripciones realistas de violencia para a continuación pasar a un nivel político en que esas mismas descripciones se convierten en declaraciones contra la opresión de su gente» (x). 

				La escena que focaliza la atención de esta primera parte de la novela es la de la tortura y humillación que sufre Grace Montfort a manos de los villanos Bill Sampson y Hank Davis, dos de los miembros del Comité que, a manera de Ku Klux Klan, gobierna la política de Newbern. Tras el asesinato de su marido Charles, la dama será atada a un poste para ser azotada cruelmente hasta desfallecer. Hazel V. Carby interpreta la escena como una violación metafórica: la deshonra brutal de la pureza e inocencia femeninas a manos de la bestialidad más salvaje de dos hombres (1987: 132). Ante el honor mancillado y la desesperación que la sobrecoge, Grace optará por el suicidio, siguiendo el guión melodramático que la encorseta como mulata trágica. El destino que Anson Pollock había preparado para ella, sin embargo, lo seguirá su criada y hermanastra Lucy, una hermosa esclava a la que Hopkins llama sin vacilación «desgraciada negra» (capítulo IV), quien, ultrajada también, se convertirá a la fuerza en esclava sexual y concubina de Pollock. 

				Los hijos de la familia Montfort, a su vez, seguirán caminos distintos que convergen en la segunda parte de la novela. Pero el que habría podido ser uno de los temas más sensacionalistas de la obra —la anagnórisis de las familias perdidas y recuperadas— aquí adquiere una proyección política por el contexto esclavista que explica la obligada diáspora negra. El pequeño Charles será comprado a Pollock por un inglés, y en Inglaterra crecerá como blanco; mientras que su hermano Jesse, hecho esclavo por Pollock, escapará de su poder y decidirá unir su suerte a la familia negra que lo acoge en New Hampshire, donde pasará a vivir como hombre negro. La arbitrariedad de la categorización racial queda puesta de manifiesto a través del distinto destino racial que vivirán los dos hermanos y que está únicamente determinado por las leyes políticas de los diferentes países (Inglaterra y Estados Unidos) en que transcurrirán sus existencias. 

				La segunda parte, desde el capítulo V hasta el final, tiene lugar de 1896 a 1900, es decir, unas tres generaciones después, y la acción se traslada al Norte, a Boston, y en concreto a la casa de huéspedes situada en el número 500 de la calle D, en el respetable barrio del South End. Allí vive la familia de Smith, compuesta por la madre, viuda de Henry Smith —un negro libre y emprendedor, originario de Virginia—, y sus dos hijos, Dora Grace Montfort Smith y Will Jesse Montfort Smith. A las pocas páginas el lector descubre la relación familiar existente entre los personajes de la primera parte y los de esta segunda, pues resulta obvio que Ma Smith es la hija de Jesse Montfort, el hijo pequeño del plantador Charles Montfort, y de Elizabeth Whitfield, la hija del abolicionista negro que lo amparó en su huida a los estados libres. Hopkins deja abiertas, sin embargo, las conexiones con Charles Montfort, hijo, y los descendientes del villano Anson Pollock para desvelarlas más adelante. 

				Los Smith son representantes de la clase media afroamericana y de las inmensas posibilidades de bienestar que aguardaban a los negros que abrazaran el credo norteamericano de exaltación de los valores de trabajo y sacrificio, valores que les posibilitan de alguna manera hacer frente al racismo y a la segregación. Al ensalzar como héroes de su narración a estos personajes burgueses, Hopkins cuestiona la imagen tradicional de los negros en la literatura blanca y en la cultura popular norteamericana de cariz más racista, donde los estereotipos raciales hacían hincapié en la condición de pobreza, ignorancia y maldad endémicas del negro. Conviene recordar que los esfuerzos por la mejora racial eran parte de las tácticas utilizadas por la elite de intelectuales y líderes negros de finales del siglo XIX y principios del XX, para combatir el racismo y exigir los derechos de ciudadanía. Ante un concepto de raza envuelto en estereotipos denigrantes, justificado por una ciencia racista ligada a la supremacía blanca, a los defensores del progreso racial —y entre ellos, a Hopkins— no les quedaba más remedio que encaminar sus exigencias dentro de los sistemas de clase y de género predominantes en el orden burgués, con la esperanza de que la diferencia racial quedara anulada dentro de una sociedad defensora de la estratificación social de clases.

				La historiadora Evelyn B. Higginbotham define el concepto de raza, unido al de género y clase, como «una construcción social basada en el reconocimiento de la diferencia y que lleva a la vez a la distinción y al posicionamiento de unos grupos frente a otros» (253). Higginbotham destaca el poder que se extrae de la identificación racial, puesto que el concepto la raza es una representación muy controvertida de las relaciones de poder que existen entre las diferentes categorías sociales, según las cuales, los individuos son identificados y se identifican ellos mismos. El concepto de raza «tiende a borrar otros tipos de relaciones sociales, principalmente las de género y clase» e «imposibilita la unidad dentro del mismo grupo de género, si bien suele hacer solidarias a gentes de clases sociales opuestas». De ahí que «tanto si se encuentra la raza omitida o resaltada en los textos, su efecto totalizador a la hora de oscurecer la clase y el género permanece» (255). La explicación de Higginbotham permite entender hasta qué punto Hopkins es consciente de que el destino de sus protagonistas burgueses se halla irremediablemente unido al de una comunidad afroamericana amenazada en su totalidad y en la que no se reconocen distinciones ni de clase, ni de género, ni de procedencia geográfica. 

				La respetable familia negra de clase media de los Smith no es, por tanto, excepcional, sino que forma parte de una extensa comunidad que se siente vejada por las injusticias raciales pero comprometida con la mejora racial. Como fruto de lo que Victoria Earle Matthews había denominado «literatura racial», Contending Forces es, según Hanna Wallinger, «un documento del movimiento de clubes puesto en marcha por las afroamericanas, en que se presentan personajes ejemplarizantes y entornos que realzan los logros de una generación cuyos padres y abuelos nacieron en tiempos de la esclavitud» (160). Ahora bien, las vicisitudes sufridas por la saga de los Smith se suceden en el Boston de finales de siglo XIX, una ciudad idealizada y homenajeada en el texto por su glorioso pasado antiesclavista y como capital de una Nueva Inglaterra abocada al abolicionismo y la justicia racial. La historia de abolicionismo que representa la urbe es asimismo punto constante de referencia desde el que surge el «optimismo político» (Carby, 1987: 121) de una Hopkins empeñada en revivir esa fuerza de preguerra en aras de un cambio político. Con este propósito, la escritora resalta con contundencia el hecho de que los sentimientos del Sur esclavista de preguerra hayan resurgido en forma de violencia racial en la posguerra, y expresa su voluntad de que, ante estas nuevas formas de racismo, ni el Norte ni la nación entera han de transigir. Las repetidas alusiones a enclaves emblemáticos de la lucha antiesclavista y a protagonistas de la historia abolicionista de la ciudad recomponen la mitología de una tradición literaria en que se polarizan las dos regiones, la sureña y la norteña, como espacios de esclavitud y libertad, respectivamente. Esta diferenciación regionalista es, según Francesca Sawaya, una de las estrategias literarias que Hopkins utiliza para que las voces de los personajes afroamericanos se ubiquen dentro del debate político de la nación.

				Como explica Sawaya, Hopkins dibuja los contornos de una nación imaginada a través del racismo. Los Estados Unidos logran erigirse como nación gracias a la apropiación racista del mundo discursivo sentimental en que existe una separación tajante entre lo privado y lo público, y entre la esfera masculina y la femenina (74). Los géneros literarios principales en que el discurso de mejora racial toman cuerpo en la literatura de mujeres afroamericanas son la novela doméstica y la poesía, puesto que en ambos se pueden plasmar los valores burgueses de la familia negra y las virtudes femeninas de la heroína negra, en particular, su pureza y desapasionamiento sexuales (Beam, 72). De ahí que Hopkins recurra en esta segunda parte a las convenciones de la novela doméstica como espacio para debatir la experiencia de la afroamericana, aunque la contextualización de esa experiencia dentro del marco de la supremacía blanca haya llevado a ese género novelístico hasta sus propios límites (Gunning, 80). Éste es el motivo por el que, en Contending Forces, la división tajante que establece la tradicional novelística sentimental entre espacio públíco y privado cae por su propio peso. El hogar deja de ser un reducto alejado del mundanal ruido para convertirse en campo de batalla donde los protagonistas, condicionados por el trauma histórico, han de lidiar tanto con la historia colectiva como con la privada. El hogar de Ma Smith no es un refugio privado, sino un híbrido entre lo privado y lo público, en que se han de dilucidar, como subraya Sawaya, «los mismos conflictos que estructuran la esfera pública» (78). De hecho, la misma inexistencia de una figura narrativa paterna que ejerza control sobre las mujeres —rasgo frecuente en la literatura de mujeres negras del siglo XIX— subraya cómo el control patriarcal es ejercido y mediatizado a través de personajes masculinos blancos, que son los que se encargan de negar el poder político, social y económico que debería gozar el hombre negro en esta sociedad de hombres (Carby, 1987: 143). 

				Hopkins reconstruye, pues, en Contending Forces el espacio presuntamente soberano del hogar negro, y lo presenta como un espacio poroso en que inexorablemente se infiltran las cuestiones históricas de raza y género. Con este propósito convertirá, en primer lugar, a la madre de la novela doméstica, tradicionalmente marcada por su ensimismamiento en el bienestar privado de la familia, en una Ma Smith que no sólo ejerce influencia sobre sus hijos, sino también sobre los huéspedes de un hogar que ha convertido en pensión, es decir, en lugar de acogida, donde se entremezclan diversos personajes procedentes de distintos orígenes y clases sociales, aunque todos ellos caracterizados por un espíritu reivindicativo y de compromiso con la comunidad negra. Los personajes secundarios que componen la novela, exesclavos iletrados que hablan dialecto, dan cuenta del espíritu integrador de la burguesía negra bostoniana y ofrecen una imagen solidaria de identidad racial. Hopkins, como anuncia en el prefacio —«Creo asimismo haber introducido suficientes dosis de ese humor tan exquisito y peculiar de los negros»—, se detendrá en los entresijos de la vida y carácter de un grupo de afroamericanos que recomponen el variado puzzle de la comunidad negra. Estas escenas y capítulos (como los momentos en que Sappho habla de supersticiones con el doctor Peters, un exesclavo curandero; o los dos capítulos dedicados a los embrollos de la feria y a las rencillas entre las diversas integrantes del evento) son memorables, porque aligeran la carga política más directa de la novela y proporcionan una imagen más amplia de la sociedad negra urbana del Norte de principios del siglo XX. De hecho, al final, la historia de seducción y enamoramiento vivida por Ophelia Davis, la exesclava de mediana edad de Luisiana, y el reverendo Tommy James, un joven clérigo norteño, corre paralela a la de los personajes principales.

				El dominio que ejerce Ma Smith se plasma en la organización de unas veladas sociales en las que las mujeres participan no sólo para dar salida a los deseos de entretenimiento y diversión, sino para dar cauce al aprendizaje y a la concienciación políticos. De ahí que estas actividades, desarrolladas en un espacio privado pero abierto al público, estén profundamente politizadas, como se demuestra en los capítulos dedicados a la casa de Ma Smith y a la con­currida reunión de costura. Estos encuentros reflejan las actividades que llevaban a cabo las afroamericanas implicadas en el movimiento de clubes femeninos, tareas no exentas de cierto rechazo por parte del patriarcado negro. A través de estas asociaciones, las mujeres de la clase media se comprometían a colaborar con el progreso y mejora de la raza trabajando, junto con otras mujeres de clase más desfavorecida, en la lucha contra la pobreza, la prostitución, y por la educación y los derechos de la ciudadanía afroamericana. Francesca Sawaya, la única estudiosa que establece una relación directa entre las costureras de Ma Smith y las hilanderas de la mitología clásica, explica cómo Hopkins une la actividad doméstica de coser con las públicas de recaudar fondos y analizar las noticias nacionales. La imagen, en apariencia doméstica y prosaica de estas mujeres zurciendo y remendando, se combina con la poderosa y nada doméstica de las moiras o parcas que controlaban el hilo metafórico de la vida de cada mortal e inmortal desde el nacimiento hasta la muerte. De esta manera, al coser y debatir juntas, Hopkins destaca cómo las afroamericanas son capaces de ir tejiendo, reescribir y redirigir los distintos discursos racistas y nacionalistas desde el hogar autónomo y apartado de las turbulencias de la esfera pública (81)31. 

				La prueba más fehaciente de la permeabilidad existente entre los contornos del espacio privado del hogar y los del público de la política es la tragedia que arrastra Sappho Clark, la heroína de esta segunda parte, un drama ligeramente atisbado por el lector en el capítulo de la reunión de costura. Sappho es, como la mujer del relato que Dora Smith ha leído, una joven que «lleva escrita en la cara una historia» que ha de desentrañarse a lo largo de los capítulos de la novela. En realidad, la profundidad del trauma vivido por Sappho —lo que Lois Brown denomina «las cicatrices emocionales» del abuso sexual que ha padecido (1996: 61)— se materializa en la incapacidad de la joven a la hora de dar cuenta con palabras de lo experimentado, es decir, en el silenciamiento de su propia voz a la hora de enunciar lo vivido incluso ante otras mujeres receptivas a una historia como la suya. Será, sin embargo, en la reunión pública y masculina, donde Luke Sawyer, testigo impotente de su desventura, desvelará, ante una audiencia comprometida con la lucha racial, la verdadera historia de la joven como víctima de una violación que además es incesto. La narración que Sawyer presenta relaciona a Sappho Clark con su antigua identidad como Mabelle Beaubean y a ésta con la heroína de la primera parte, Grace Montfort. 

				El personaje de Mabelle revive inexorablemente el sino de Grace Montfort. Como explica Venetria K. Patton, Hopkins argumenta que el racismo continuado que surge tras la posguerra deja a la afroamericana en una posición tan vulnerable como la esclavitud lo hacía con la esclava (110). Sin embargo, ahora no habrá equívocos ni escenas dejadas a la interpretación metafórica del lector, puesto que la narración de Sawyer explicita sin titubeos los detalles más escabrosos y trágicos del estupro. A la edad de catorce años, Mabelle Beaubean, la hermosa hija de un plantador de color de Nueva Orleans, es raptada y violada por el hermanastro blanco del padre, un acaudalado senador, y abandonada a su suerte en un burdel unas semanas más tarde. Tras asesinar el hermanastro al padre, Luke Sawyer, el leal sirviente de los Beaubean, la traslada a un convento, donde la joven da a luz a un hijo y parece morir. Sawyer, testigo de la violación de la feminidad negra, es a su vez víctima de la violencia blanca contra el hombre negro, puesto que su propio padre había sido asesinado a sangre fría por una turba envidiosa de su prosperidad económica. Los destinos trágicos de Luke y Mabelle, con todo, no se ubican en esta etapa de la esclavitud, sino en una América de posguerra anclada en unos prejuicios raciales causantes de la injusticia política, social y económica que sufre la población afroamericana. 

				A diferencia de Grace Montfort, sin embargo, Mabelle Beaubean no se suicida ni desaparece realmente de este mundo, aunque sí ha de morir de una manera simbólica para poder seguir con vida en una sociedad que se niega a reconocer no sólo la injusticia de la explotación sexual sino su misma existencia. De ahí que la joven se vea obligada a renunciar a su hijo y a cambiar de identidad. La Sappho Clark que habita el hogar transformado en casa de huéspedes de los Smith, representa a la afroamericana mancillada que es capaz de renacer de entre las cenizas, pero que se ve condenada a una vida de simulacros y engaños, ya que en realidad el estigma de la deshonra la perseguirá hasta hacerla frente y poner en jaque sus planes de felicidad con el hombre que ama. Ahora bien, su tragedia no es sólo personal, sino que se convierte en símbolo de la que padece la feminidad negra y contra la que se medirá la moralidad del resto de personajes principales de la narración, en especial, pero no únicamente, Dora Smith, John Langley y Will Smith. 

				Uno de los puntos más conflictivos para los primeros investigadores de Hopkins (Houston A. Baker o Richard Yarborough, por ejemplo), a la hora de analizar el impacto político de Contending Forces, fue la utilización que la escritora hace de personajes mulatos y, en concreto, de una heroína de piel tan clara que bien podría pasar por blanca. Si por una parte da la impresión de que Hopkins pagó un precio muy alto por no doblegarse y acatar una política negra menos beligerante y más contemporizadora, por otra, el constante valor que otorga a sus heroínas mulatas y a un canon de belleza que emula el ideal blanco y que por tanto lo refuerza, parece que se contradiga con su posicionamiento político. El ejemplo principal de esta actitud recriminatoria es la opinión de Gwendolyn Brooks, para quien la profusión de mulatos en la obra no es sino deseo de ensalzar las posibilidades de asimilación e integración de los negros en el seno de la raza blanca.

				Sin embargo, a partir de la década de 1980, estas figuras novelescas se han leído desde una perspectiva opuesta que pondera mejor el contexto histórico en que Hopkins desarrolló su obra. En primer lugar, hay que señalar, como indica Sigrid A. Cordell, que dentro del mundo narrativo de Colored American Magazine, una revista urbana y dirigida a la burguesía negra, es extraordinarmente raro encontrar heroínas que no sean casi blancas. De hecho, durante su primer año, las protagonistas de las narraciones publicadas aparecen generalmente descritas sin que se haga referencia a la raza a la que pertenecen, algo que parece indicar que son blancas (72). Y, en segundo lugar, como sigue apuntando Cordell, la defensa que hace Hopkins del mestizaje está encaminada a refutar la idea incuestionable de la diferencia racial, intención que refuerza los propósitos que guiaban Colored American Magazine a la hora de recalcar el progreso afroamericano a través de las normas burguesas.

				Por otra parte, la utilización de personajes mulatos, masculinos y femeninos, en los que se enfatiza una extraordinaria belleza no es gratuita, sino que obedece a las teorías del eugenismo vigentes a principios de siglo, una posición intelectual hegemónica y prácticamente universal, compartida en sus distintas versiones por la práctica totalidad del espectro político. El eugenismo es la doctrina que defiende la mejora cualitativa de la población desde el punto de vista biológico y no cultural. En Estados Unidos se desarrolló unida al darwinismo social y se erigió en una de las justificaciones pseudocientíficas más relevantes a la hora de proclamar la desigualdad biológica entre las razas para verificar la desigualdad política. Los eugenistas norteamericanos defendían que para que las razas progresaran y mejoraran desde el punto de vista económico, educativo y moral, lo tenían que hacer también desde el biológico; y de ahí la necesidad de la segregación entre blancos y negros, y la condena de los matrimonios mixtos, es decir, del mestizaje, puesto que así se justificaba el distanciamiento a la hora de la reproducción. 

				Shawn M. Smith, al estudiar las fotografías de mulatos realizadas por W. E. B. Du Bois, para la American Negro Exhibit de la Exposición Universal de París de 1900, explica cómo el sociólogo intentó responder a los términos científicos y visuales de documentación eugenicistas, replicando a los parámetros dominantes de la ciencia e invirtiéndolos. De la misma manera, Hopkins, en Contending Forces —y en todas sus demás obras—, trata de hacer frente a lo que según los paradigmas eugenicistas era la degeneración de los individuos birraciales, una degeneración que demostraba las diferencias básicas entre las razas y proporcionaba pruebas fehacientes de que las razas eran distintas y debían mantenerse separadas. De esta forma, la figura del mulato

				pasó a ser fundamental a la hora de desafiar las proclamas eugenicistas sobre las diferencias entre razas y la inferioridad de las de color, puesto que si se demostraba que el mulato o mestizo no poseía ningún rasgo degenerativo, también se podría argumentar la falsedad de las diferencias que separaban una y otra raza (Smith, 53). 

				El hecho que una escritora tan radical y comprometida como Hopkins se apropie de las doctrinas eugenicistas de principios de siglo como medio para demostrar las posibilidades de mejora racial indica, para John Nickel, «el grado de profunda desesperación vivido por los afroamericanos a finales del siglo XIX y principios del XX» (Nickel, 47). Hopkins se vale de estos personajes mulatos para resaltar, además, unas prácticas sociales consecuencia de un sistema puesto en funcionamiento por la supremacía blanca a través de la violación de la afroamericana. El uso de estos protagonistas mestizos y de Sappho Clark, la heroína mulata de la segunda parte, en concreto, está encaminado, según Hazel V. Carby, en primer lugar, a desvelar las contradicciones del darwinismo social que proclamaba desde la ciencia la existencia incuestionable de una raza y sangre puras como conceptos mitológicos; en segundo lugar, a exponer la falsedad de las teorías segregacionistas que, desde 1896, habían legalizado la separación de las razas; y en tercer lugar, a demostrar que, tras las proclamas que advertían de los peligros de la degeneración de un grupo social por el mestizaje, sólo se ocultaban unos intereses sociales, económicos y políticos (1987: 140). De esta manera, la «casi blanca heroína», como Vashti C. Lewis califica a la mulata protagonista de esta segunda parte (618), es ejemplo incuestionable de cómo el concepto de raza es una construcción retórica que posibilita que una persona un día sea blanca y al siguiente deje de serlo y se convierta en negra, como ya había mostrado con el personaje de Grace Montfort de la primera parte. Para Julie C. Nerad, «al representar lo fácilmente que a una mujer “blanca” se la puede desposeer de su blancura, Hopkins expresa a la vez la fragilidad y la forma en que las categorías sociales son simples construcciones de una determinada sociedad» (362). 

				Por otra parte, la escritora, igual que ya habían hecho otras autoras afroamericanas como Harriet A. Jacobs en Incidents in the Life of Slave Girl (1860) o la misma Frances E. W. Harper en Iola Leroy (1892), redefine el culto victoriano del ángel del hogar, ya que a las afroamericanas se las excluía de la tenencia de los valores con que se definía este icono femenino. Esta imagen de la mujer, que prevaleció con especial fuerza durante el siglo XIX, se hallaba apuntalada en un sistema patriarcal que sometía a las mujeres a un rígido código de valores morales y constituía una manera de conservar la familia como institución burguesa y pilar de la sociedad decimonónica. Desde el prisma de la narrativa canónica norteamericana, la violación que sufre Mabelle/Sappho la invalida como heroína de la novela. Hopkins, sin embargo, politiza su tragedia individual y la convierte en ejemplo del problema colectivo del concubinato, una de las caras de la moneda negra que pesa sobre la comunidad afroamericana. La frecuencia con que la afroamericana es víctima inocente de este crimen sexual impide que la propia sociedad la acepte como ejemplo intachable de mujer, razón por la que Sappho se verá abocada a enfrentarse al problema de su propia definición en aras no sólo de su propia felicidad, sino de la de todas las mujeres negras que representa.

				Dentro del proceso de transformación que la maculada heroína experimenta a lo largo de la narración y, con ella, de la relectura que Hopkins hace del código de feminidad victoriano, destaca el hecho de su cambio de nombre como intento de desposeerse de una subjetividad anclada en la opresión racista y sexual y apoderarse de una nueva identidad que le permita ejercer control sobre una vida condenada de antemano por la sociedad racista. ¿A qué obedece, pues, que Mabelle Beaubean se vuelva a bautizar con el nombre de Sappho Clark? Si el apellido Clark puede aludir a uno de los héroes del abolicionismo internacional, el británico Thomas Clarkson, el nombre de Sappho es una referencia directa a la poeta de la isla de Lesbos, una figura de extraordinaria popularidad durante el siglo XIX, momento en que se renovó el interés por su producción y su biografía. Junto con Alceo, Safo es considerada la voz poética más destacada de la lírica griega arcaica y representante de la poesía que canta al amor entre mujeres. A lo largo del siglo XIX y coincidiendo con la fascinación que desató la recuperación de su corpus poético fragmentado, su nombre connotó múltiples significados al tiempo que esos mismos hallazgos contribuían a la construcción de su figura como la de la primera mujer en la historia de la poesía. Denominada por Platón, «la décima musa», Safo entró en la tradición poética inglesa a través del mito que el poeta latino Ovidio configuró de su suicido por el rechazo de Faón, lanzándose al mar desde la roca de la isla de Léucade, invención que la respetable sociedad victoriana encumbró en un intento por soterrar las interpretaciones lésbicas de su poesía. Según Yopie Prins, Safo resulta en realidad «un artefacto literario de la poética victoriana», por lo que su figura fue únicamente un producto de la imaginación (3)32. Para esta estudiosa, la estrecha relación entre la filología del XIX y la poética victoriana produce una lectura de Safo en que sus textos se convierten en ejemplo del mecanismo formal a través del cual el cuerpo, la persona, la subjetividad y la voz pueden ser imaginados como anteriores y al mismo tiempo producidos por esta historia de fragmentación (4). Como resultado del encumbramiento que la filología clásica llevó a cabo, idealizando la figura de la poeta, se publicaron numerosos estudios, entre los que, en el mundo anglosajón, destaca el de Thorton Wharton, Sappho: Memoir, Text, Selected Renderings, and a Literal Translation (1885), estudio que, según Siobhan B. Somerville, es muy posible que Hopkins conociera (1997: 146).

				Por lo que respecta a Estados Unidos, la exaltación de Safo llegó de la mano de uno de los hombres de letras más admirados por Hopkins y la comunidad afroamericana, Thomas Wentworth Higginson (1823-1911), el mentor de Emily Dickinson. Ministro eclesiástico, abolicionista, escritor, recopilador de espirituales negros y acérrimo defensor de los derechos de las mujeres y esclavos libertos, también destacó por haber servido durante la guerra civil como coronel del primer batallón de soldados voluntarios negros de Carolina del Sur, de 1862 a 1864, experiencia que plasmó en el libro Army Life in a Black Regiment (1870). En julio de 1871, Higginson publicó un artículo titulado «Sappho» en Atlantic Monthly33, donde rescató la figura de la poeta griega para el público norteamericano y la remodelaría en la persona de la intelectual trascendentalista Margaret Fuller, fallecida trágicamente en 1850 y autora, entre otras, de obras tan importantes como Woman in the Nineteenth Century (1845). A este respecto, Gloria Shaw Duclos explica hasta qué punto Higginson transformó a Safo para hacer de ella un ejemplo de feminidad norteamericana (405), es decir, una figura que representaba los ideales más excelsos de lo femenino en su retrato como mujer emancipada, intelectual y creativa. De la misma manera que otros comentaristas victorianos, el norteamericano pasa por alto rasgos específicos de su poesía para no ofender las susceptibilidades burguesas de unos lectores reacios a heterodoxias sexuales. Éste es el motivo por el que, como indica Page DuBois, Higginson hará uso de uno de los tropos críticos más recurridos del momento y dota a la poeta de una identidad que encaje con las expectativas domésticas de la época: la de maestra (148). Como «directora de un selecto colegio de señoritas», como docente, pues, más que poeta, Safo se encarna en Margaret Fuller, personificación del papel al que las mujeres del siglo XIX norteamericano deberían aspirar. Para Duclos, los propósitos que persigue Higginson al ennoblecer a la poeta griega como intelectual y maestra que sirviera de inspiración a sus discípulas y no como genio poético replegado en sí mismo, están encaminados a promover la libertad intelectual y cultural de las mujeres y a destacar la igualdad con los hombres en todos los campos de la vida (410). 

				Este retrato pedagógico y no poético será recogido por dos afroamericanas comprometidas con la lucha racial y el papel de la mujer negra en los Estados Unidos de posguerra que, como se ha visto con anterioridad, fueron ejemplo e iluminación para Hopkins. En primer lugar, Anna Julia Cooper, en el ensayo «Higher Education for Women» —incluido en A Voice from the South, 1892—, cita a Safo como paradigma de mujer culta que disfrutó de una educación superior y la llama «the bright, sweet singer of Lesbos» (62). En segundo lugar, en 1895 Victoria Earl Matthews, en su «The Value of Race Literature», habla de las mujeres en relación con el mundo de la cultura, la reproducción biológica y la sociedad, y argumenta que «la participación de la mujer en la literatura racial, como en la contrucción de la raza, es el papel más importante que han de representar en la vida y así ha sido siempre en todos los tiempos [...]. Desde las épocas más remotas de la historia, la mujer ha cumplido con la parte que le toca en el campo de la literatura. Cuando no ha sido poeta como Safo, ha sido origen de la existencia de poetas, estadistas e historiadores» (184). La popularidad de una Safo idealizada como educadora y modelo para otras mujeres puede muy bien haber entusiasmado la imaginación de una Hopkins empeñada en presentar un modelo de feminidad negra ejemplarizante que se enraizara más allá de los límites de la historia afroamericana34. 

				Existe un elemento en la recreación de Safo, sin embargo, que Hopkins acometerá sin vacilaciones: su sexualidad. Si ésta queda borrada en la reconstrucción decimonónica que de la poeta se realiza a ambos lados del Atlántico, no ocurre lo mismo con la de su tocaya negra Sappho Clark. La discusión de la moralidad de la mujer negra ocupa un espacio crucial en la novela y es tema de la charla que pronuncia la señora Willis, fundadora e integrante destacada del club de mujeres, además de invitada a la reunión de costura que Ma Smith y sus amigas organizan con vistas a la preparación de la feria anual de la parroquia. El tema sobre el que versa su disertación es «El lugar de la mujer virtuosa en el progreso de una raza», y la señora Willis se adentra en la cuestión de la supuesta inmoralidad y falta de virtud de la afroamericana, una de las cuestiones más candentes de la época. Como explica Elsa Barkley Brown, es muy difícil entender la política de las organizaciones negras, especialmente las integradas por mujeres, a finales del XIX y principios del XX, sin notar la conciencia que se tenía del problema del hostigamiento o acoso sexual, no como experiencia individual sino como «historia compartida» (106). Contrariamente a los comentaristas sociales racistas de ambos sexos, la señora Willis no se muerde la lengua a la hora de defender las uniones interraciales y a los hijos engendrados de ellas. Ante esta apertura de miras, Sappho se siente animada para acercarse a esta mujer y abrirle su corazón. Cuando la joven le pregunta sobre los hijos ilegítimos, la señora Willis contesta de manera muy pragmática: «Creo que no se nos hará responsables de aquellos errores que hayamos cometido de manera inconsciente o a la fuerza. El ser virtuosa o no serlo depende exclusivamente de que podamos elegir cuando nos encontramos ante la tentación» (capítulo VIII). En el capítulo anterior, Dora, a una pregunta similar de Sappho, había respondido con un tono más cálido y de sincera comprensión: «Creo que deberíamos agachar la cabeza y avergonzarnos de tener la temeridad de juzgar a una de esas hermanas nuestras que la gente llama perdidas antes de conocer las circunstancias que han rodeado la vida de muchas de ellas» (capítulo VII). Como escribe Paula Giddings, las escritoras negras del siglo XIX tuvieron que redefinir «los criterios que prescribían lo que era la verdadera feminidad» (85), porque de no ser así, la condena social habría pesado sobre todas ellas sin excepción y sin miramiento de las adversas circunstancias que las rodeaban. 

				Para la señora Willis, el pasado no ha de pesar sobre el presente, porque sobre ese pasado la afroamericana no ha podido ejercer ningún control. La gran mayoría de investigadores de Hopkins, sin embargo, no se muestran contentos a la hora de evaluar la reacción de la señora Willis y suelen aplaudir el comportamiento de Sappho que, ante lo que describe como frialdad de la benefactora, se repliega en su propio silencio. Así, Hanna Wallinger intenta comprender los motivos que sustentan la ideología de la matrona y explica que lo que en realidad despliega es la filosofía de Booker T. Washington, para quien el pasado esclavista fue en realidad una escuela, una preparación para el progreso del presente y no una injusticia que ha de enmendarse (163). Para la señora Willis no existe el trauma del pasado y su negación a entender el calvario que corroe el alma de Sappho —su lucha por purgarse de un pecado que asume como propio, cuando en realidad es víctima inocente— da la impresión de que la desautoriza como personaje meritorio. Ahora bien, esa inhabilitación ocurre únicamente dentro del espacio narrativo de la novela, pero no del ideológico que defiende Hopkins, como argumenta Alisha R. Knight, para quien, si bien los comentarios que realiza la voz narradora sobre la señora Willis son ambiguos, éstos no coinciden con los de la autora real Hopkins, tal y como han creído la gran mayoría de investigadores de la escritora. A pesar de que su presencia se limita a un único capítulo y como personaje secundario, esta activista representa un papel extraordinariamente positivo dentro de la novela, ya que surge como arquetipo de la mujer negra de éxito, una figura ausente de la literatura norteamericana antes de la publicación de Contending Forces (2009: 126). El personaje de la señora Willis representa, pues, uno de los primeros intentos por parte de Hopkins de trascender los parámetros de la literatura sentimental y ofrecer unos modelos alternativos de éxito para las mujeres de color (Knight, 2009: 137), un triunfo que irremediablemente pasaba por la dedicación a la mejora de la colectividad negra en general, y de la situación de la afroamericana, en particular. 

				Para Hopkins, la historia de injusticia sexual y desposesión política de preguerra se repite en el siglo XX y la única manera de evitar estos atropellos pasados es conocerlos y afrontarlos en toda su magnitud. Esta exigencia de reconocer y sacar a la luz los abismos insondables de la historia imprime a Contending Forces el carácter de crónica memorialística, puesto que para la escritora sólo se puede avanzar hacia el futuro y progresar en lo social, económico y político si se tiene una conciencia clara de lo vivido. La ocultación y el enmascaramiento del pasado histórico condenan a la comunidad negra y a la nación norteamericana a repetir los mismos errores. Para Hopkins, los Estados Unidos han de ser capaces de enfrentarse a su verdadera historia como país opresor de una minoría a la que han mantenido colonizada desde sus orígenes, de la misma manera que su política imperialista subyuga a otras razas de color del mundo entero. Sappho Clark y la comunidad que la rodea —Will Smith, el primero— han de asumir la humillación histórica de la explotación sexual para acometer el porvenir libre de cargas que les lastren y les condenen hacia un pasado sin retorno. La redención de la mujer afroamericana, y de la comunidad afroamericana en general, pasa ineludiblemente por el abierto reconocimiento del trauma histórico de la explotación sexual de sus mujeres. 

				El enfrentamiento de Sappho con su pasado será, sin embargo, un proceso doloroso que la pondrá a prueba a ella y al héroe de la novela. Cuando confiesa a Will Smith que «hay cosas que deberías saber... cosas relacionadas con el pasado», él le responde: «No me interesa el pasado. Lo único que pido es que me quieras por encima de cualquier otro hombre, como yo te adoro por encima de cualquier otra mujer». Will exige el silenciamiento de la voz de Sappho, más llevado por el apasionamiento amoroso que por los requerimientos de una masculinidad enraizada en valores profundamente patriarcales, que consideran a la mujer como mero objeto de intercambio económico, como se demostrará al final de la novela. Ahora bien, este silenciamiento resulta pernicioso para Sappho, puesto que la condena a seguir sintiéndose víctima. Éste es el motivo por el que la joven se verá abocada a reconocer a su hijo y, con esto, a enfrentarse a su anterior rechazo de la maternidad, y a recuperar su identidad perdida con el regreso necesario a Nueva Orleans, es decir, al Sur segregado y racista, lugar donde purgará la culpa y se redimirá entre las paredes del convento de las Hermanas de la Sagrada Familia.

				A su llegada a la casa que la acogió y la protegió como víctima de su violación, Sappho se confiesa, no ante un sacerdote, sino ante otra mujer comprensiva con las tribulaciones que ha sufrido: la madre superiora. La decisión de asumir con todas sus consecuencias su papel de madre la fortalece y la transforma en una Virgen María negra poseedora de todos los requisitos del ideal materno que dictaba la ideología victoriana que desligitimaba a las afroamericanas. La subversión que realiza Hopkins de la imagen racista de la afroamericana no puede ser más espectacular. Sappho es absuelta de una violación por la que la sociedad blanca la culpabiliza y convertida en una paradójica madre virginal, pura y casta, que sin embargo no olvida su pasado. Para Jennifer Putzi, Hopkins, gracias a la retórica cristiana, transforma a Sappho Clark en una encarnación sublime de Cristo femenino que une lo corpóreo con lo espiritual sin trascender ni lo uno ni lo otro (3). Ahora bien, el que Sappho aparezca como una representación de Cristo resucitado —que como él vuelve a la vida un Viernes Santo— destaca, no el calvario y muerte padecidos, sino su vuelta a nacer y su regreso al mundo que la rodea. De esta manera, «se la recompensa por haber llevado la cruz del pecado que han cometido otros, no sólo haciendo desparecer esta carga sino otorgándole lo que desea en términos físicos y emocionales con su matrimonio con Will Smith» (Putzi, 16). En palabras de Sean McCann, Sappho «triunfa gracias a las cualidades por las que el discurso racial condenaba el mestizaje: carácter, fuerza y sentido de identidad» (798). 

				Acompañando al espacio doméstico de la novela, el espacio público y masculino está reflejado en Contending Forces especialmente en los capítulos que van del 12 al 15. En ellos se oyen los discursos políticos y las opiniones controvertidas de los hombres norteamericanos, blancos y negros. La reunión que convoca la Liga americana de color tiene lugar a raíz de la conmoción que produce un nuevo caso de linchamiento en el Sur, en que un hombre negro había sido acusado de violar a una mujer blanca. Es aquí donde Hopkins realiza una crítica de la política blanca y de las distintas posiciones de los políticos negros. Como explica Hazel V. Carby, en la novela, la opresión de los afroamericanos está contemplada dentro de lo que es el avance imperialista norteamericano de entre siglos. De ahí que la colonización interna de grupos étnicos minoritarios (negros e indios) pase por la legitimidad de la segregación y la desposesión política de los derechos civiles. El pánico a la «mezcla de sangres», al mestizaje, estaba dando como resultado a finales de siglo XX un discurso imperialista que justificaba las masacres indias y la separación de la raza negra de la blanca como métodos de protección de la pureza de sangre anglosajona. Consecuencia de esta posición fue la aceptación nacional de unas rígidas leyes de inmigración y la concensión al Sur del derecho de llevar a cabo las leyes segregacionistas (1987: 133-134). En estos capítulos de la novela, Hopkins cuestiona lo que el discurso oficial denomina «la degradación de la raza», con el fin de mostrar que no es resultado del mestizaje, sino de los abusos de poder, es decir, del uso de la fuerza bruta del «civilizado» contra el débil o «bárbaro», como recuerda la cita inicial de Emerson. 

				Hopkins destacará que, además de la violación de la afroamericana, el segundo mecanismo de opresión del poder blanco contra la comunidad negra es el linchamiento del hombre negro. Como se ha visto con anterioridad, tras el periodo de Reconstrucción, la imagen del negro violador resultó especialmente útil a unos Estados Unidos blancos empeñados en superar las inquietudes que despertaba la reconciliación nacional, la desaparición de la esclavitud, las exigencias políticas de las mujeres, la turbulencia de las protestas laborales, la inmigración europea y la continua marcha del país hacia un espectro demográfico multiétnico. Como argumenta Sandra Gunning, la figura del negro violador ha de interpretarse como una de las muchas respuestas que se encontraron para dar cuenta de una sociedad en plena conmoción y cambio sociales. Para los defensores de la supremacía blanca, el negro como bestia sexual funcionó como símbolo de un caos social contra el que todos los blancos, sin excepciones de clase, podían unirse para regenerar la nación. Consecuencia de esto es que en los años anteriores a la abolición de la esclavitud, la violencia blanca contra los negros se organiza bajo la rúbrica de castigos necesarios para disciplinar al esclavo, mientras que a partir de 1865, esta violencia pasa a considerarse como una táctica autodefensiva cautelar (6). 

				Estos capítulos reflejan, además, una de las cuestiones más perentorias a las que se enfrentaba la comunidad afroamericana: el surgimiento de facciones políticas dentro de su propio seno, en especial las posturas divergentes que iban tomando Booker T. Washington y W. E. B. Du Bois, y el temor ante las consecuencias que la desintegración de un frente único conllevaría para la voz unísona del negro en la política norteamericana. De ahí que Hopkins utilice a sus personajes masculinos principales como encarnación de los dos bandos políticos afroamericanos; el doctor Arthur Lewis es una clara trasposición de Washington y Will Smith, de Du Bois. Ahora bien, dentro del espacio novelístico Hopkins urde una reconciliación entre los dos hombres al casar a Arthur con Dora, la hermana de Will, y emparentarlos para siempre, lo que les obliga a dejar a un lado sus discrepancias políticas y abrazarse como miembros de la misma familia y representantes de la raza en distintas geografías. 

				Entre los portavoces de la raza, pues, que protagonizan la reunión de Liga americana de color destacan John Langley, Arthur Lewis y Will Smith, jóvenes comprometidos con el pueblo negro, que se enfrentarán a las tácticas manipuladoras y cínicas de los políticos blancos, representados por el primer invitado, el honorable Herbert Clapp. Clapp realiza una defensa de los linchamientos y de la privación de los derechos civiles a los afroameicanos, aduciendo que los negros no tienen nada que ganar; y de la inutilidad de la participación del negro en la política. La violencia tumultuaria se justifica, según el representante de la política blanca más recalcitrantemente racista, por la existencia de una ley no escrita que permite que se ejecute justicia cuando se ha mancillado la virtud femenina blanca. Tras las declaraciones de Clapp, serán los afroamericanos los que presentarán una visión más acorde con la situación de hostigamiento racial padecida por la población de color. 

				Arthur Lewis, el amigo de infancia de Will y Dora y enamorado de ésta, es el personaje que mejor recrea la posición de Booker T. Washington. Richard Yarborough así lo anunciaba ya en uno de los primeros estudios sobre la novela (xxxvii-xxxix). El intercambio de opiniones y posiciones políticas que se suceden entre este personaje y su amigo Will Smith anticipan lo que acabaría siendo la batalla entre W. E. B. Du Bois y Booker T. Washington sobre la política educativa y la conveniencia del activismo político negro. En la novela, sin embargo, Hopkins realiza una descripción positiva de Arthur Lewis que se corresponde, según los estudiosos de la escritora, con la actitud de muchos de sus contemporáneos y la de ella misma en 1900. Según los historiadores, la expresión pública afroamericana de clara hostilidad contra la política de Washington no se hizo patente hasta 1901 con la aparición del periódico The Guardian de William Monroe Trotter, y la verdadera oposición se articuló sólo en 1903 con la publicación de The Souls of Black Folks de Du Bois. En Contending Forces, los desvelos de Lewis por mejorar la situación racial en el Sur profundo reciben el aplauso de Hopkins, quien subraya en repetidas ocasiones el contraste entre la situación norteña de apertura e historia antiesclavista y el racismo endémico de los estados exconfederados. 

				El segundo orador afroamericano en participar en el debate es John Langley, quien es en realidad John Pollock Langley, bisnieto de Lucy e hijo de un descendiente del pérfido Anson Pollock, que no hereda ninguna virtud de su rama negra, sino todas las negativas de su antepasado Pollock, por lo que está condenado a repetir sus acciones de violencia y agresión sexual. Langley acepta el chantaje del político blanco para detener las protestas políticas organizadas de los negros contras las violaciones y linchamientos. Para algunas estudiosas de Hopkins, la escritora moldea a Langley como «un arquetipo, encarnación del mito cultural del ascenso del niño pobre a la riqueza y al poder» (Carby, 1987: 139); como fracaso de las doctrinas de Horatio Alger, puesto que Hopkins pretende dar una lección moral sobre el individualismo desaforado y la codicia; e incluso como una relectura del mito de Frankenstein, es decir, «como versión del monstruoso mito norteamericano del hombre hecho a sí mismo» (Sawaya, 78). 

				Langley es el villano que encarna, sin embargo, unos defectos que, a pesar de que pueden explicarse por la genética y las leyes de la herencia, no dejan de condenarlo por incumplir uno de los principios que rigen la ficción de Hopkins: la adscripción cultural y política que el individuo ha de realizar a un determinado grupo racial. Langley fracasará porque a lo largo de su vida no ha sido capaz de autodefinirse correctamente como negro. Como explica Sean McCann, la idea expresada por la señora Willis de que todos son mulatos, más que indicar el sinsentido de las teorías raciales, lo que hacen es exigirlas y reclamar a su vez la construcción de unas fronteras raciales, porque enfatiza el compromiso heroico con unas características étnicas, cuando esas mismas cualidades no están enraizadas en la sangre y sólo están en la conciencia del sujeto. Lo que la señora Willis y Will Smith, y también Hopkins, al parecer, defienden es que los afroamericanos son un pueblo mientras demuestren su adhesión a la definición de la raza incluso ante la confusión (801), hecho que hace que personajes débiles como John Langley estén condenados a la muerte por su incapacidad a la hora de abrazar conscientemente esta definición. 

				El tercer orador negro que se presenta ante el público congregado por la Liga Americana de Color es Luke Sawyer, el personaje que con más contundencia se encarga de deslegitimar las pretensiones de la política blanca y negra conservadoras, a través de una historia personal marcada por el linchamiento de su padre y la violación de la pequeña Mabelle. Sawyer es el encargado de pronunciar lo que Hanna Wallinger denomina «la declaración de ideas más radical y atrevida sobre las relaciones raciales y la condena del capitalismo norteamericano» (119) que Hopkins realiza en su obra, declaración que será corroborada por Will Smith en su alocución. De la misma manera opina Sean McCann, para quien
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